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PR.ECIOS DË SUSCRICION: En Madrid, 1 peseta 50 céntimos 
3-1 ftins^ Êïi Provincias, pagando en la Administración, 5 pesetas tri- 
WMre; por medio de comisionado, 5,50; Extranjero y Antillas, 12 
pesetas^ Filipinas, 15; Países fuera de la Union postal, 18. Número 
suelto, 5 céntimos. Pago anticipado.

El Sr. Montero Ríos y el juramento.
La carta anunciada del Sr. Montero Riog ál se

ñor Moret, la publican hoy EiJ^^rte y Él Ímparcial. ¡ 
El Sr. Montero Ríos principia por decir que no j 

se presentó diputado en las Oórtes de la restaura
ción anteriores á las celebradas en 1881, porque sa
bia que el juramento parlamentario no había de ¡ 
suprimirse, pero que se presentó en las del año pa- I 
sado, porque creía, despues de los compromisos del ! 
partido contítucional, que se cumpliría lo prometí- ; 
do, que este partido haría honor á su firma y que se » 
suprimiría el juramento. f

Explica los motivos ■ de su repugnancia aljüra- ; 
mentó, por motivos religiosos y por razones políti
cas; lo primero, porque^ áun siendo él católico, el 
principio de la tolerancia religiosa pide que no se 
exija este juramento al que no lo sea; y lo segun
do,, por las consideraciones que siguen:

«He rechazado esa fórmula, como Vd. ha dicho 
muy bien, querido amigo mío, porque hay en ella 
una palabra equívoca que á mí no me era posible
aceptar. Esa palabra es el calificativo de legítimo | 
que precede al nombre • de S» M. Esa palabra fné j
nn arma de guerra; se puso ahí hace muchos años, 

fórmula s« redactó para excluir toda otra 
legitimidad, sancionar la histórica y tradicional de 
la rama reinante y privar de representación á los 
qne no Ja reconocieran y aceptasen. Esa palabra 
tiene, á mi juicio, todo este alcancen no admite 
más legalidad que la independiente de la soberanía 
de la nación atribuida á ios monarcas por cierta es
cuela, y desconoce ó niega la de los poderes consti
tuidos por el voto de los pueblos en diversas épocas 
de nuestra historia. Quien desde su modestísima 
posición contribuyó á crear esos poderes, quien tu
vo el honor dé defenderlos y serviles iealmente, 
¿puede afirmar que no eran legítimos ó asentir que 
se ponga en duda su legitimidad? Quien considera 
que la base y. la fuente del derecho á gobernar está 
en la voluntad de la nación y no' en otra parte, 
¿puede desmentir, aceptando esa fórmula, su his
toria entera y sus más arraigadas convicciones?»

MADRID

Viernes 22 de biciembre de 1882.

«Empero como se ha de evitar tan impío error, 
así también se ha de huir la equivocada opinion de 
los que meuelau y Como identifican la religion con 
algún partido político, hasta el punto de tener poco 
ménos que por separados del catolicismo á los que 
pertenecen á otro partido. Esto, en verdad es in®- 
troducir malamente las facciones políticas en el aü- 
gusto campo de la religión, querer romper la con
cordia fraternal y abrir la puerta á una funesta mul- 
íltüd de inconvenientes. Por tanto, lo religioso y 
lo civil, como se diferencia por su género y natura
leza, así también es justo que se distingan en vues
tro juicio y estimación.»

Para que lo tCñgán en cuenta los que en ciertos 
momentos han desconocido la autoridad de los 
obispos, dice la Encíclica:

«Esta potestad hace que cada obispo sea como 
un lazo que una con la comunión de la fé y de la 
caridad á los, cristianos á quienes preside^ entre sí 
y con el Supremo Pontifice^ como miembros con 
su cabeza, A este propósito es de gran peso aquella 
eenteúcia de San Cipriano:

<íEstos son la Iglesia, la plebe unida con el sacer- 
! dote, y la grey arranada á su i’astof','» y esta otra 
1 de mayor peso: «iDebeii saber que el obisqjo está en 
i la Iglesia ig la Iglesia 671 el obispo, y si alguie7i no 

está CO71 el obispo, no está e7i la Iglesia.'»
A los obispos les dice:
«Cierto que no corresponde á su deber el que los 

sacerdotes se entreguen completamente á las pasio
nes de los partidos, de manera que pueda parecer 
que más cuidado ponen en las cosas humanas que 
en las divinas. Entiendan, pues, que deben guar
darse de salir de ios límites de la gravedad y mode- 

; ración.»

PUNTOS DE SUSCRICION: En la Adrainistracio'fí; calle de San 
GregoVioj uúm. S, y en todas ía.s librerías de Madrid y provincias. 
Reciben anuncios, la Administración ÿ la Sociedad General do 
Anuncios, Príncipe, 2^, principal.

Los extrarijefos: Agencia llavas, París, á precios conS'e'n> ionales.
im ' .........................

H alidad humana; que no hay otro fundamento de 
poder que la sooei’atilá ndcitidal determinada por 
el sufragio universal, que todos reconocemos igual
mente; y que no hay otra forma posible para orga- 
nizar la democracia que la república.

Si no .sabemos informar todos nuestros actos en 
ehe Sentido, üo lo dudéis; la República no será via
ble. Es preciso, indispensable, que baya CoacordiB 
entre todos los republicanos, primero, para haceí’ 
una familia común, y la del país despues.

La Monarquía representa la guerra entre nos- 
pt-rosí Es menester que demostremos al país que no 
hay páz sin® en la fornia y en las solueiones repu
blicanas.

Ya he demostrado la absoluta necesidad que 
existe de imprimir un movimiento que es, en el 
fondo, la más alta representación de protesta con
tra el hecho de la restauración; es necesario que 
vengan á iRchar fuerzas que solo anhelan que se 
las dirija para combatir la legalidad. (Grandes 
aplausos. El orador es felicitado por todos los con
currentes).

Brindaron, además, por la democracia y pof la 
prensa los Sres. La Hoz, Ruiz Avila, García Lo
pez, Prieto, Rivera y Gomez Rubio.

A la Union Católica dedica este párrafo:
«Para ayuda de su obra, juzgamos no poco á 

propósito aquellas asociaciones, que son como co 
nortes auxiliares para el acrecentamiento de la _ re
ligion católica. Así, que alabamos el establecimien- 

I to y progreso de las mismas, y grandemente de- 
5 seamos'qRO, creciendo en número y celo, lleven

En diferentes párrafos de su carta, y especial
mente á su final, corrobora lo dicho, en su nom
bre, por el Sr. Moret, en el Congreso; y en lo que 
se refiere á su actitud política general con relación 
á la izquierda, se expresa de este modo:

«Formo parte de la izquierda, he suscrito sin re
servas de ninguna especie su programa, y contri
buiré lealmente á que se realice. No hallo hoy, fue
ra de ese programa, salvación posible para la líber- 
tad y para la patria. Acogí con entusiasmo el pro
pósito de reconciliar la Restauración y la revolu
ción de Setiembre, de asegurar los intereses de la 
d.emocracia al amparo de la monarquía y de aliar al 
trono de D. Alfonso con el principio de la sobera- 
nía nacional. Creo, con efecto, que por una larga 
série de circunstancias y de hechos, vivos en la me
moria de todos, han llegado á unirse íntimamente 
el bien de la monarquía y el bien del país.»

cada dia frutos más copiosos.»
Respecto á los escritores, hé aquí sus palabras:
«Y como quiera que nada hay más contrario á la 

concordia que el desabrimiento eñ el hablar, la te
meridad en sospechar y la malicia en acriminar, es 
preciso evitar todo esto con suma precaución. Las 
disputas en defensa de los sagrados derechos de la 
Iglesia no se hagan con altercados, sino con mode
ración y templanza, de suerte que dé al escritor la 
victoria en la contienda, más bien el peso de las 
razones que la violencia y aspereza del estilo.»

La Encíclica termina dando la bendición apostó- 
lic.a á toda la nación española.

j Palta ahora decir, como complemento de lo an
terior, que á esta Encíclica acompaña una carta de 
monseñor Jacobini; y que esta carta, según hemos 
oído, podrá ser utilizada por El Siglo Futuro.

Tales son las ideas más culminantes de esta car
ta, en la cual además se acusa al Gobierno de no i, 
haber practicado la política liberal á que estaba lia- ) 
mado; ataque, por cierto, de escasa fuerza en la ¡ 
realidad, porque esa política liberal se ha cumplido i 
en gran parte, si bien no en la cantidad apetecida | 
por los radicales, porque estos compromisos nunca i 
fueron los del partido constitucional. ’

Por lo demás, nosotros guardamos cuidadosa- |

Banquete en honor de Salmerón.
Unos 120 comensales reunidos anoche en 41 sa

lon del Círculo demócrata progresista, asistieron al

Núm. 1.016

bre el hecho de que la acusación fiscal presenta en 
la misma línea a Armando que á Leoa, cuando no 
ha logrado demostrar, no que haya tenido una par
ticipación directa, sin la cual no^ hubiera podido 
tener Itígar el crimen, sino que ni siquiera ha pro
bado la más pequeña participación.

Dice que el único medio de complicar en el he
cho á Armando hubiera sido el de probar que ha
bía suministrado el dinero, pero que no hablen o 
podido lograrse esto á pesar de cuantos esfuerzos 
ha practicado la instrucción, hay motivo para decir 
que la acusación se ha dirigido contra Armando 
porque no encontraba otro medio de espliearse lo 
sucedido. ...

Termina escitando al jurado a mirar con calma 
los hechos, prometiéndose de la honradez de los 
jurados que sabrán salvar las exageración^ de la 
acusación, que indudablemente se ha visto ‘ 
da punto por punto por los argumentos de sus 
compañeros, _____ ,

La vilia ílel gran mundo.

EL CRÍRIEN DE BRUSEL&S.
Audiencia del 19. I

M. Robert continúa la defensa encaminando t-o- I 
dos BUS razonamientos á probar la existencia de j 
Murray.

Cada vez que pronunciábanlos antes ese nombre, 
el miaisterio público hacia grandes esfuerzos por 
contener la carcajada; hoy no sucede lo mismo; Î 
apenas si dibuja una sonrisa: eso es ya ganar mU- 
clio terreno.

El defensor lee las comunicaciones pasadas por 
el tribunal de Bruselas á los tribunales extranjeros 
encargándoles la busca de Murray, y se lamenta de 
que se lea incite, no á buscar, sino á probar que no 
existe.

El presidente.—Vais demasiado lejos.
M. Eobert.—He leído un documento, y tengo de

recho á comentarlo.
El Presidente.—Gon moderación.
M. Robert.—La moderación es escesiva. No se 

buscan más que resultados negativos, y los tribuna
les extranjeros hubieran temido sertir mal al tri
bunal de Bruselas encontrando á Murray.

El Presidente.—Yo no puedo ^permitir que di
gáis que si hubieran encontrado á Murray hubieran 
temido los tribunales extranjeros comunicarlo al

No son muchos los asuntos que tengo esta se
mana que revistar. Empiezo á creer que la auvei- 
tencia de mis crónicas anteriores no ha surtido el^-^ 
to; lo siento por los pellos... y por mí. Las gentes 

1 hablan de la proximidad de la Páscua, de la lluvia, 
de política, de todo menos de bailes y de recepcio-

I nes; y sí algo se anuncia de esto es para cuando pa-I sen las próximas fiestas. , „ , r i5 Dícese, por ejemplo, que la bella duquesa de la I Torre dará á fines de Enero dos bailes que prome- I ten estar brillantísimos. Que en la legación de In
glaterra se prepara una gran fiesta á la que, según1 se asegura, asistirán SS. AA. las infantas. Aque
llas elegantes habitaciones sufrirán entonces alguna1 modificación; el espacioso salon en que hoy se halla 
el comedor quedará convertido en el destinado paraI el baile, y el de éste en aquel.

El baile que en la embajada de Méjico debía ve- 
ríftearse el dia 5 del próximo mes, ha sido deh- 

I nítivamente aplazado para el lu^s de Carnaval, 
I que este año corresponde al 5 de Febrero. _

También se dice que otro baile tan delicioso co- 
I mo el que se celebró el pasad© invierno, se verifica- 
I rá pronto en la embajada rusa; así al menos lo ha 

■ i prometido solemnemente el principe Gortschakoií.
—Y Vd., condesa, ¿no nos vá á dar este myer- 

1 no ninguna fiesta?—preguntaba yo la otra tarde á 
I una amable dama en cuya linda casa se han verin- 
I eado el anterior algunas que no se olvidarán fácil

de ¡Bruselas.
Extendiéndose sobre este punto, dice que el he

cho de no encontrarse en poder de León prueba al
guna ni documentos que acrediten sus relaciones 
con Murray, demuestra que no era un personaje 
.imaginario, porque en ese caso se hubiera cuidado- 
de procurárselasly no se le hubiera cogido tan des
prevenido.

La objeción hecha por el ministerio público por 
qué Murray no se presenta, dice que no tiene ra
zon de ser, porque si, como es presumible, ese 

! Murray pretendía hacer un negocio no muy limpio, 
! no ha de ir á entregarse él mismo en la boca del 
¡ lobo.
i Como prueba de la buena fé con que León traba-

mente. „ . ,.
—Si el techo del comedor llega á tiempo, me 

contestó, cuenten ustedes con eUa; bi no, habrán 
de perdonar mis amigos por este año., .

El mencionado techo, que según nais noticias, es 
una obra de arte, se está construyendo (no es recla
mo) en la fábrica de labores de madera que existe 
en Barcelona. ,

—Pero si yo no puedo dar ningún baile, conti
nuó la referida dama, en cambíe mis hijos darán 
algunos, y váyase lo uno por lo otro.

En efecto, en casa de los señores condes de l.om- 
ré volverán á reanudarse aquellas _ deliciosas waíí- 

de años anteriores. Dichos bailes se verincaran 
los lunes. i

Se anuncia para el dia 8 de Enero la segunda 
! edición de la fiesta con que tan brillantemen e 

inaugaron los condes de Velle la actual temporada, 
así como otra de la misma índole en casa de la con 
desa viuda de Villalobos.
^^Dice un cronista que las reuniones de ios condes 
de Casa-Sedano serán en adelante por la noche.

Se habla en algunos círculos de otro baile de be
neficencia en el Conservatorio y de un concierto 
que, organizado por la Junta de damas que ee ha 
formado con objeto de allegar recursos 
construcción del nuevo templo de Nuestra feeñora 
de la Almudena, se dará en aquel sitio por la or
questa del teatro Real. _

Anunciamos, además, bailes en casa de los 
res de Santos Suarez, Sturs, Bayo y duques de la

banquete en honor del Sr. Salmeron.
Pronunciaron brindis muy expresivos y llenos de 

entusiasmo los Sres. Llano y Pérsi, Moran, Figue- 
rola, Cervera, Chao, Baselgas y Gonzalez Serrano, 
y el Sr. Salmeron puso fin al banquete con un dis- _ 
curso razonado y elocuente aconsejando al partido ' diferentes viajes que están acreditados en la ma
que si se abren las puertas de la legalidad luche j truccion innecesarios de todo punto para el crimen, 
dentro de ella, porque no cree lícito ir á la révolu- ' y que solo podían hacerse contando con la realiza
ción síno cuando aquellas se cierren. ; cion de los proyectos que abrigaba León.

Dicho esto—añadió—permitidme que no reciba í Niega que loa telegramas que en la instrucción

! jaba el asunto de la creación de la línea de vapores, 
i presenta el testimonio de las consultas hechas y los

mente esta carta, para el dia, si llega, de que la iz- i 
quierda sea poder; porque tenemos la evidencia de i 
ïomproS» foÆo? ¡ taSSiSdi a=qu“e I nombre dé fuesen, diri-
sobre reforma nonstítimional en las eartasdA T.nn- no solo por mí, síno poT la representación de lar- gidos a León Peltzer, y anade que el ministerio pu-
compromiso más flagrante: que es el formulado, j 1^® manifestaciones de adhesion que me trioutais, 
sobre reforma constitucional, en las cartas de Lou* i RO ’RÚ P®y representación de lar- 

■» • ». ' _ _ ~ TFi/lz» •t-n+iTWr» xr rlzi TT n Q AArvinmOTlrizan y de Biarritz.

La Ettcsclica de Su Santidad S.con XIÍI.

! gos años de una vida íntima y de una comunión 
i perfecta en aspiraciones políticas con el ilustre jefe 
; del partido democrático-progresista, D. Manuel 
' Ruiz Zorrilla. (Estrepitosos y prolongados aplau-Anoche publica nuestro colega La U7iio7i este 

documento importantísimo, á que han dado origen í 
las contiendas promovidas por la prensa ultramon- : ""dVdfa ideas más radicales;enpuntoáproce- 

dimientos tengo cada dia un sentido más resuelta- 
V dirige á todos los Arzobispos conservador, en el biien sentido de la pala-
y Obispos de Espana, encareciéndoles el deber en i necesario atraer á todos los conservadores á 

i la vida política de España.
que debo existir entre todos los católicos, puesto . Raíz Zorrilla, por su tradición, por su

misma representación social, por Jo que ha hecho

sos)- ... , . . , ,En punto á principios económicos y sociales ten-
tana con motivo de la peregrinación á Roma.

y Obispos de España, encareciéndoles el deber en

que debo existir entre todos los católicos, puesto .
que las cuestiones religiosas están por cima do toda represenmciun buv«x, pv* xv u»
clase de intereses, y nada tienen que ver con los . ¿esdo las cosieras del poder, no siendo'tan radical 
partidos políticos. '■ , . , ■-----

Despues dice:

blico ha tenido que interpretar de una manera ar- 
¡ bitraria su sentido para que pudiera referirse al 
¡ asunto actual.
i Vuelve á insistir sobre la imposibilidad de que 

Armando proveyese de fondos á León, y dice que
' como quiera que el dinero se ha gastado y consta 
‘ que León era pobre, lamcusacion no tiene más re- 
i medio que confesar que le eran facilitados por otra 
' persona y con diferente intención que la del 
i crimen.
¡ La audiencia de la mañana terminó á las doce 

tomando declaración á un testigo, cuyo testimonio

«En verda 1 no hay cosa que no se pueda esperar , 
en España, si tales sentimientos de los ánimos fue- ; 
sen fomentados por la caridad, y fortalecidos por ; 
una constante concordia de las voluntades. Mas en ; 
este punto, porque no hemos de disimular lo que ; 
hay, cuando pensamos en el modo de obrar, quoi- ! 
gunos católicos de España creen que deben tener, ' 
se ofrece á nuestro ánimo una pena semejante á la 
ansiosa solicitud que pasó el apóstol San Pablo por 
causa de los corintios. Segura y tranquila habia 
permanecido ahí la concordia de los católicos, no 
solo entre sí, sino mayormente con los Obispos: y 
por esto, con razon, nuestro predecesor Grego
rio XVI alabó á la nación española, porque perse
veraba en su Í7ime7isa mayoría.) em su a7itiyuo respe~ 
to 4 los Obispos y pastores hiferiores can»nic(imente 
restablecidos.
i Pero ahora, habié*dose puesto de por medio las 
pasiones de partido, se descubren huellas de des
uniones, que dividen los ánimos como en diferentes 
bandos, y perturban no poco aun las mismas aso- 
ciones fundadas por motivos de religion. Sucede á 
menudo que los que investigan cuál es el modo más 
conveniente para defender la causa católica, no ha
cen de la autoridad de los obispos tanto caso como

i como yo en los principios ni en las soluciones, es 
i mucho más radical que yo en cuanto á procedi- ; 
i mientos. . Y de tal manera se engrana esta que pue- I 
; de parecer diversidad, que es difícil que este en- ¡ 
■ granaje se rompa. (Grandes aplausos). _, i

Vino la monarquía democrática, y vióse luego
i que este género de alianza era de todo punto im- 
■ posible que perseverara. Y la monarquía se fue, y 

la democracia quedó; pues su forma genuina es la
república.

Yo recuerdo con profundo entusiasmo el voto 
del 11 de Febrero. Las discordias de los partidos 
hicieron que la república no prevaleciera.

La restauración se hizo, y ha ensayado la forma 
i conservadora, que desapareció á impulsos del mie- 
! do. Por el miedo vino una situación relativamente 

más libera!. . . , , ,
Ahora se habla del restablecimiento do la Lons-

titucion de 1869. ,
El país no puede desenvolver en mngun:i de las 

esferas do la vida la actividad, sino bajo el amparo 
de la soberanía de la nación y de los derechos que 

í consagran la dignidad humana.
En este momento late en el fondo de nuestra so- 

: ciedad el espíritu democrático consagrado en la 
Constitución de 1869. Como decía el Sr. Chao, 
solo al conjuro del partido liberal sé ha abierto un 
período constituyente en que se discute hasta la 
persona del soberano y la monarquía. . .

Realmente, lo que vive en nuestra sociedad es el

fuera justo. Aun más, á veces, si el obispo ha acon
sejado algo, y aun mandado según su autoridad, 
no faltan quienes lo lleven á mal ó abiertamente lo .-i— ..—...... .
reprendan, interpretándolo como si hubiese queri- espíritu democrático, en Ja Constitución de 1869, y 
do dar gusto á unos haciendo agravios á otros.» Jq que tiene solo las apariencias de un nuevo fan

tasma es la vieja y caduca institución monárquica.
¿Qué le toca hacer, no ya al partido deraocráti- 

co-nrogresista, sino al partido republicano. Una 
sola cosa, afirmar resueltamente su existencia en 
los principios que son comunes á todos los ciernen 

■ tos republicanos del país: los derechos de la perso-

Respecto de las relaciones entre lo religioso y lo 
civil, Su Santidad dice que se engañan los que 
quieren separar por completo la política de la reli
gión, porque una nación no puede ser bien gober
nada sin tener cuenta con Dios, Criador y Señor 
de todas las cesas, y despues añade:

se hace necesario para la defensa.
Reanudada la sesión á la una y veinte minutos 

M. Robert hace algunas observaciones sobre el 
testimonio prestado al terminarse la primera parte 
de la sesión.

Llegando á los últimos detalles del crimen, dice 
que León eligió la casa de la calle de la Loi, porque 
era, más apropiada para su proyecto y no porque 
llenase más condiciones de seguridad para cometer 
un crimen.

Acerca de la cuestión suscitada por la acusación, 
basada en que León se dirigiese á M. Bernays y no 
á otro abogado do Amberes, dice que León solo 
buscaba al abogado influyente, y que bajo el punto 
de vista del temor de que lo conociesen todos los 
abogados de Amberes, se hallaban en el mismo 
caso, pues todos lo conocían igualmente.

Prueba también que el tiro disparado por Ar
mando en su casa no pudo ser causa del viaje de 
León á Lóndres para comprar otra arma, porque 
el tiro so disparó el 23 de Diciembre y el viaje lo 
tenia anunciado ya desde el 14.

’ Ocupándose del arma con que ha tenido lugar la 
j muerte de Bernays, dice que'el hecho de ser un 
I arma de salon implica que no habia habido preme

ditación, sino que fué por un lamentable acciden
te. ¿Es posible que habiendo tomado tantas pre- 
caucienes como la acusación supone, fuesen á ele
gir un arma con la cual es sumamente difícil aca
bar del primer golpe? Ese es un absurdo como tan
tos otros inventados por la acusación.

El abogado defensor dice que se encuentra suma- 
5 mente fatigado, y que agradecería á la presidencia 

le reservase el uso de la palabra para el dia siguien
te an unciando que M. Van Calster se halla dis-

Union de Cuba.
La cena con que los marqueses de Roncah acos

tumbran á obsequiar á sus amigos la Noche Buena, 
no se verificará este año. En cambio pueden darse 
como ciertas las de la señora de Bushental, duques 
de Fernan-Nuñez, condesa de Catres y condes de, 
Casa-Sedano.

El señor conde de Greppi ha invitado tamben a 
sus amigos para otra cena, á la que de seguro asis
tirá en mayoría el cuerpo diplomático. La velada 
tendrá el atractivo de una rifa ó lotería de esas en 
que siempre toca, lo cual no deja de tener sus en
cantos.

La noticia del día:
Parece que es ya cosa definitivamente resuelta 

la celebración en Palacio de un fausto aconteci
miento que, haciendo la felicidad de dos almas ena
moradas, unirá más estrechamente las buenas re
laciones que median entre España y Baviera.

Como de este asunto ya se ocupó la prensa, aun
que entonces sin fundamento, no creo necesario 
hacer más indicaciones.

En los primeros días del próximo mes de Enero 
se verificará el enlace do la señorita d®ña María del 
Olvido de Reguera! con nuestro amigo D. Arturo 
Gutierrez de Teran y Caturla.

Mi más cordial felicitación á los futuros esposos.
Háblase, no sé si con suficiente fundamento, de 

la boda de una bellísima marquesa viuda, cuyo es
poso ha representado en Washington á nuestro 
Gobierno, connu conocido general.

Mi amigo y compañero Veloz habla de la boda 
del hijo de un conde muy conocido, en los centros 
aristocráticos, cen la hija de un duque que acom
pañó á S. M. el Rey en su último viaje á Portugal.

Se ha concedido ya real licencia para contraer 
matrimonio al baron de Raraefort con la señorita 
de Pajares.—Radamés.

Teatros.
Real.— U7i bailo Í7i 7nascJiera.—Se esperaba con 

impaciencia la primera audición en esta temporada 
de la linda partitura de Verdi, pero desgraciada
mente el éxito no correspondió á los buenos deseos 
de los artistas, ni á las esperanzas del público.

¡ Aquellos hicieron cuanto pudieron por salir ay 
vr , i n IX- , , . , rosos de su cometido; no lo consiguieron: paej
M. Van Ualster llama la atención del jurado so- t q» otro dia será, ;eh...? como dice un pequ^^H

puesto para hablar en la sesión de la noche.
Así se acuerda y se suspende la sesión.
A las siete y cuarto comienza la tercera parte de ' 

la sesión del día 19. í

SGCB2021



EL CORREO.—Dia 22 de Diciembre de 1882

P^*^® liHiosna á la salida uci leaiTO.
estaba encomenda á las señoras 

ni,“LSniXp

UÎi* 8®fiora Gini ha cantado con acierto, y asi se 
h ha demostrado el fallo del público en otras oca- 
do X’ ® ópeí'a lijera, es sobra- 
do pesada para sus facultades.

su compa-

? 1 ’ K “9 mucha estension, al me
nos de claro y bonito timbre. ’ 

Giamm bien en la romanza del acto primero v 
''''‘’ "a.'..,

ron' sin diíñiS'‘l'p“ 5"ir° “respondie- 
ion, sin disputa a Paudolíim, que cantó con mn- 

especialmente el ária del cuarto 
da^no?clnl’ óniuesta.dirigi- 
c¡a por Goula, perfectamente.—R, 

wojiai ***'"■'“ lili,, 

m.ESRá.MAS.
. D® LA «AGENCIA KABRA.» 

amÍbuS BupSor^ 
fallará la causa en Febrero de 1883

la%ímp?tenla rie

a VX J» V-de ias capitulaciones. 
on *’ Lrapotkme ha sino preso por la mañana 

de Lyon poXe e 
filie prueban m ŒJT 

HerájízSDÍr''G7'f^''^"^^^ de Francia. Krapotkine 
bora juzgado por el tribunal correccional de Lvon pt» In»

Scia y «seciaciónes anarquistas en

Roma (tarde).—La Cámara de diputados ha adon 

d«inmetolam.,,» ¿opSX®ÏÏXpToíto"; 

t ® * «edelfia anunciando que el Con creso ha 

ceS ‘ competencia de los tribunales fran- 

La misa de la Pus*ifícacto» ea Paîaelo.
R ia piadosa costumbre establecida por 
LuBd?*» de S. M. la Reina des- 
Rí Ja ha sido á la’ Reai Capi- 

^l^isimo la Infanta 
que se ha verificado 

esta mañana con gran solemnidad.
.Reunida en la cáipara la regia comitiva, se diri

gió a las once y media á la capilla; precediau á los 
vXr® °® España séñores duques de 
veiwia, Medina-feidoniá, del Infantado, Valen- 
cu, Rivas, Hijar, Uceda, Roca, Maqueda, Vista- 

Almoidovar; los marqueses de 
Moiana Gorvera, Roacaii, Benamejís, Malpica, 
Hoyos, San Felices, Monistrol, Pico de Velasco y 

condes ’de Toreno, Heredia Spí- 
Lví’ ’ Aranda, Plasencia, pL 
sent, Villagonzalo, Peñaranda de Bracamonte y 

y Cardenal Arzobispo de

^‘H^itan general; Su 
Majestad la Reina llevaba elegante y rico traje con 
cuerpo y manto de terciopelo azul turquí, con ban- 
oas bordadas con flores de lis de ore, sobre falda de 

con las mismas simbólicas flores boT- 
d® mantilla blanca y aderezo con dia

dema dé brillantes y zafiros.
La Infanta Isabel lucid un manto da terciopelo 

rojo con bordados de seda y falda de raso blanco, 
de cuya teja, y de color crema, eran las toileifes Aq 
sus augustas hermanas.

La Infanta doña María Teresa tenia un precioso 
y.® sobre viso de igual color 

y era llevada en brazos por su nodriza, que véstia 
el pintoresco traje dé su país; pero con las modi- 
uc^iones consiguientes de elegancia y lujo.

Detrás de la familia real segiiian las damas du
quesa do Medina de las Torres, marquesa de Mira- 
wn?®’ dé Siipérundá, Ileredia-Spinola, 
Vill^aterna, Toreno, Tortejon y señora de Marti
nez Campos, con valiosas alhajas y trajes de córte 
de csquieito gusto; los jefes superiores de Palacio, 
í ? 3 y oficiales mayores de 

Alabarderos.
En la puerta de la Capilla S. M. la Reina, to

mando en brazos á la Infantita, se arrodilló sobre 
un almohadón de terciopelo, presentándola ai se
ñor Patriarca de las Indias que allí esperaba con 
numeroso clero.

El expresado prelado dijo una misa rezada, du
rante la cual se cantó un motete de Eslava y se eja- 

I con notable acierto el andante 
de la 11.“ sinfonía de Haydn.

Al llegar al oíertorio, S. AI. la Reina de nuevo 
toinó en sus brazos á la Infanta, y frente al altar 
ni¿ó la olrenda dé dos palomas blancas, colocadas 
en una preciosa ce8|a guarnecida de floros, de un 
bizcocho y dé dos velas rizadas, parte de la ceremo
nia que aunque en desuso én Aíadrid, se conserva 
todavía én múchas provincias.

A las doce y cuarto terminó la ceremonia, regre
sando la córte á la cámara.

b. AI. la Reina, con su afabilidad proverbial, ha 
correspondido á las, mues tras de afecto y simpatía 
del numeroso público que ocupaba las galerías, y 
que tespetuosámente se felicitaba de verla com- 
p letame n te testablecida.

Su augusta madre la Archiduquesa Isabel, con 
1 condesa Emma Daüm y el ministro de Austria, 
desde la tribuna real, han asistido al acto, al que 
2® podido concurrir el Cardenal pro-nuncio de 
bu bantidad, por hallarse enfermo. (

Nombramientos de Gracia y Justicia.
Han sido nombrados magistrados:
De Cangas de O oís, D. Antonio Ureño; de Lle- 

ena, D. Antero Hurtado; do Reus, D. Juan Ban-
Martí Talcos; de Santiago, D. Benito Diaz 
la; de Almendralejo, D. Ricardo Gallego Car-

^nza; de Alcalá de Henares, D. Antonio Bravo y ¡

^larmnea I> Cernía™TaM, ; 
I anstmo García iSairiá; do Córdoba, D. Naz .a. ' 
Vazquez; de Manresa, D. Nemesio Alniuz ¡a; li í 
Gerona, D. José Casamada; de Huelva, D. M - i 
nuH Cintro Teijuim;i:.de Afeante,- D, Hdim t-h-. ‘ 
briaii; de Benavente, D. Laurentino Ooamnn; i 
Santander, D. Ramon Pórtela; de Castellon, don í 
Manuel feanibrien^ de Tarragona, D. Julian Sauz; í 
de biguenza, D. José de la Torre; de Huelva, den * 
Antomo Villanueva; de Pontevedra, D. Telmo Al- I

Í? Derma,. D. Eduardo de Angulo; de 
Mondonedo, D. Celestino Arias Gago; de Monti- 

M: Iw^ro del Castillo; de Badajoz, D. Pedro 
Aquilin® Dávila; de Velez Málaga, D. Aíanuel Fer
nandez Laisa; de Avila, D. Ildefonso Lopez Aran
da; de Colmenar Viejo, D. Manuel Alaria Gonza
lez i amayee de Tortosa, D. Luis Herrera; de San
tander, H. Ricardo Lavaca; de Huesca, D. Manuel 
Lassala; de Aicañiz, D. Anastasio de Alendoza; 
de Antequera, D. Esté ban Perez Torres; de Jerez 
de la I routera, D. Antonio Sanchez Guerrero; de

D; lederico Stern; de Cádiz, D. José Ma
nuel de Ville na; de Sigüenza, D, Andrés Aragone
ses; de Lugo, D. Roman Perez Vidal; de Jerez de

1 D- José María Lozano; de idem, don 
Canos Toledano; de Játiva, D. Francisco Dechent; 
.de Sant^der, D. .Nicolás Octavio de Toledo; de 
Osuna, IX Antonio Perez. Ventana; de Sória, don 
Máximo Cano Rojo; de Colmenar Viejo, D. Eduar- 
oo García del Rio; de Huercah Overa, D. Aíanuel

de Santander, D. César Hermosa; 
do Málaga,’ D. Manuel Izquierdo; Sória, D. Ginés 

de Mena; de Tofeto, D. Leopoldo Pardo; de 
CiUuad-iwdngo, D. Julio Salcedo; de Guadalajara, 
T ■ r®, de Carmona, D. José Guerrero 
de Miguel; de Linares, D. Pascual Paniagua; da 
Avfla, D. Alberto Blanco; de Vitoria, D. Francis- 
? de Utrera, D. José Ciudad Aurioles;
T® 4‘^®“dral8jo, D. Afetor Cobrein; de Baza, don

Vaca; de Albuñol, D. Mafiano Cueño; 
Í®k Gonzalez del Alba; de Cór
doba, D. José Hérédiá; de Oféhse, D. Aíanuel Her
rera ; de Benavente, D. Federico Monsálve ; de 
Lógrnñp, D. Ricardo Juan Ortiz Ber eis; de Sego-

A/ejandro Rodriguez del Valle; de Ponfer- 
rada, D. Luis Veira; de Jerez de la Frontera, don 
Eugenio Molini; de la Seo dé Urgel, D. Antonio 
Senarega; de Talavera de la Reina, D. José Maria 
Moralçda; de Málaga, D. José Aranda y Beltran; 
i® D. Félix Prat y Larran; de Segovia, don

1 demandez; de Plasencia, D. Ma
nuel Alaría Rodriguez y Jimenez; de üboda, don 
Marcelino Serrano; de Cangas de Onis, D. Tomás 
Martinez y Gonzalez, y de Logroño, D. Miguel 
Perez Navarro.

Abierta la sesión dé hoy ’o las 
dos, bajo la. presidencia del Sr. Posada Herrera, se 
leyn y aprobó el acta de la anterior, y se dió cuenta del 
despacho ordinario.

(Desde las doce, la cola que hay en la puerta de entrada 
de la tribuna pública, llega hasta la esquina, despues de 
haber entrado bastante gente para llenar lá tribuna. El as
pecto dé las de orden es brillánte; las tres primeras filas 
están ocupadas por jóvenes y elefantes damas, que hasta 
que sé abre la sesión se entretieñen en dirigirse múíua- 
niente los gemeles. En la tribuna de ex-diputados hay va
nos posibilistas ansiosos de extasiarse con la elocuentísima 
palabra de su jefe.

Desde mucho antes de empezar la sesión, se nota en los
® y el Salón de Conferencias gran animación y 

bullicio producido por la gran concurrencia de diputados 
ministeriales y de Oposición. Se habla mucho de una pro
posición misteriosa que van á presentar los de la izquier
da; los periodistas andan deshechos para averiguar el pun
to sobre qué versará esta proposición; pero ■: nó consiguen 
nada, se guarda profunda réserva. ¿Qué será? Pronto sal
dremos de dudas, por más que con tanto esperar vamos 
creyendo que no pasará nada.

En el banco azul el ministro de la Gobernácion.
Al terminarse la lectura del acta, ocho ó diez diputados 

conservadores piden á una voz la palabra.
El señor ministro de la ^obcruacion (de uniforme) 

sube a la tribuna y lee varios proyectos rie ley.
(Durante la lectura, un portero atraviesa el salon con 

dos vasos (je agua de naranja sobre úna bandeja y sube al 
banco donde se sienta el Sr. Castelar, qué en éste momen
to no está en éu sitió. Gran regocijo entre lós diputados 
que sin atender á la lectura de los proyectos, se fijan en 
este detalle, y con sús risas llaman la aíencion de 'las tri- 
bunas.

(Un señor diputado, cuyo nombre no queremos consig
nar, dando pruebas de una dósis de confianza con el ilus
tro triunfo qué tos amigos sé encárgan despues de poner 
en duda, formando con el orador úna polémica algo viva 
cogió Uno do los vásds y le acercó á sús lábios. Esto au i 
“eató las risas de^ algiiiuis y provocó las protestaste los 
posibilistas á que antes hemos áludidido).

Los Srés. Alcalá «1«! Olmo y Alvarez ¡SSarluo di
rigen preguntas.

El Br. Ratáncro denuncia el hecho de haber sido pra- 
clamado diputado provincial un candidato que tenia ménos 
votos á consecuencia dé haberle muerto el que obtuvo el 
acta y había alcanzado más votos.

El Br. Romero SSobiedo pide que se dé lectura á 
una proposición que tiene por objeto demostrar los deberes 
de cortesía, ya que no el entrañable afecto, que debe unir 
a todos los poderes públicos.

Be lee la proposicioa, que dice en síntesis que se nombre 
una comisión para felicitar á los Reyes por el fausto suce-

nacido una Infanta, y además por haber veni
do á la Monarquía núevas fuerzas.

El Sr. Sag-asáa: El Gobierno se felicita de la propási- 
cion que se ha presentado para el nombramiento de una 
comisión de diputados que vaya á raanif star á la familia 
real su profunda satisfacción por el natalicio de la infanta 
y por ei advenimiento á la monarquía de fuerza.s nuevas 
(especlacion)-, pero no puedo ménos de protestar de la for
ma subrepticia en que viene.

(Rumores entre los conservadores; el Sr. Cos-Gayon 
golpen. el pupitre).

Jamás—continúa el orador—jamás ni minorías ni mayo
rías,. ni conservadores ni liberales, no hay ejemplo de que 
baya pre.sentado aquí á cencerros tapados, y asi como por 
sorpresa, una proposición de ese género, en que todos ha
bían de estar conformes, sin tener la atención de dar cuen
ta do antemano (Muy bien en la mayoría; gritos entre lo.s 
conservadores.)

Pero también se ha tomado por sorpresa al presidente, 
puesto que el Sr. Romero Robledo ha tenido que levan
tarse para anunciar la proposición. (Aplau.sos.)

El Gobierno, que declara haber escuchado con gran gus
to esa proposición, porque, aunque ha venido por sorpre
sa, es una sorpresa agradable fapiaMsos), no puedo ménos 
de extrañarse también de que eñ la proposición se hayan 
unido dos Cosas que ño guardan ninguna relación.

Todos los diputados acogen por uhariimidad la primera 
parte de la proposición, porque todos Tos buenos españoles 
se felicitan de un hecho tan grato para el Trono y para la 
patina cómo el nacimiento de una Infanta; pero en la se
gunda parte se trata de un punto que está en dorousion. 
(Rumores é interrupciones.)

El Sr. Romero Robiedo; Callarse, dejarlo, que todos 
»0 hemos de hablar á la vez.

El Sr. Que está en discusión, y en mi dis
curso del Senado fui ya bastante esplícito para que no ten
gan razon de ser esas interrupciones.

El Gobierno se felicita del advéaimíenlo á la Monarquía 
de fuerzas democráticas; pero lo que lamenta, con lo que 
no e>ta conforme, es con el modo y manera como ha ve
nido, y esto eS lo que sé riiscúté, y con esta parte de la 
proposición es con la que no estarán conformes quizás al
gunos, y esto es lo due no tiene la más leve'relación con 
el nacimiento de la Infanta, y esto es lo que no puede apro

barse .an Unánimemente como lo otro, y por lo mismo no
(. P^’^sontopse u4ido en una sola preposición.

o' Gobierno, povW^ñto, vota y á sus ámíges’ 
(pie voten esa preposición; pero protesta d« la forma ss- 
o. Id en que ha venido y hace const,v su extrañeza deque 

b" político que está en discusión.
.Wo?*!edlo: Conste que el señor prc- 

■ ’ '-'-'ons^o (re'ministros llama proCcdimiéiito sub- 
rpi.i.icio al que es correctamente reglamentario. Si no han 
t'imiyo las otras oposiciones ha sido por una considera

ción ue delicadeza que hemos tenido presente; por eso la 
no,nos firmado nosotros los conservadores.

i 'Voel señor presidente del Consejo de mini3tro.s hado- 
mos^rado, con dar lugar á que sea necesario que nosotros 
presentemos esa proposición, que no es mucho el celo mo
nárquico de ese Gobierno y de ese partido... IRisas). 

¿Quien se rie.^ De mí no se rie nadie.
El señor conde de Xiqueua: Yo
(Grandes murmullos. Protestasen los bancos de los con

servadores. Momentos de confusio». El presidente agita la
* medias restablecer el órden).

itóblédos ¿Quién es el que se rie de 
T ® gobernador de Ma
drid. bi el primero, no es este el sitio donde yo he de con
testar a su provocación. Yo probaré al señor conde de Xi
quena que no se-ríe da mí, y le ruego que no se ampare 
del cargo que ejerce. Si es el segundo, ya veis, señores di
putados, que á las manifestaciones de adhesion al Trono se 
contesta con los insultos do los altos funcionarios, geatilos-

y'grandes de España. (Aplausos en la derecha.)
El señor ¿‘‘resideute: Aquí ningún individuo, por alto 

que sea, tiene derecho, ni yo lo consentiré, á reirse de 
ningún señor diputado. (Aplausos).

Lo que hay es que un señor diputado puede reirse de 
tas palabras más ó menos ingeniosas que otro señor dipu
tado pronuncie. (Rumores). '

El br. Romero Robledo: Dejando aparte eáta cues
tión que en otro lugar ha do ventilarse, he de decir, por lo 
que á la proposición se refiere, que la- forma en que está 
redactada satisface cumplidamente los deseos de todos los 
señores diputados que tengan sentimientos monárquicos. 
(Gran agitación).

El .señor â’Tesîdente: Para terminar el incidente; pa
ra satisfacción del Congreso y del Sr. Romero Robledo, y 
por honra del señor coude de Xiquena, yo le ruego que 
explique satisfactoriamente su interrupción. (Profundo si
lencio y gran especlacion).

El señor conde de 3Í¡.Í<|iMena: En los solemnes momen
tos en que me levanto á hacer uso de la palabra, necesito 

1 ’“^f^*** benevolencia para explicar el incidente que to- 
_ , beis presenciado. (Refiere lo ocurrido.) Despues 

anade lo siguiente:
En esta situación, y viendo que el Sr. Romero Robledo 

negaba á esta mayoría sus sentimientos de adhesion à la 
naonarquía, para lo cual no tiene b. S. derecho, ¡a mayo
ría se rió. Preguntó entonces el Sr. Romero Robledo que 
SI aquellas risas eran por el acto de adhesion al Trono, y 
de ^stos bancos salieron algunas voces: «No es de eso, es 

o “1 “° nadie;» contesta el Sr. Rome
ro Robledo; y en este momento, dejándome^ llevar déla 
indignación que me produjo la- acusación lanzada por su 
señoría, fué cuando pronuncié la palabra que ha dado ori
gen á este incidente. (Muy bien, muy bien en la mayoría).

Si se entiende que fia sido esto un ataque á un represen
tante, á un compañero, á un diputado, entonces soy el pri
mero en demostrar que jamás ha estado en mi ánimo pro
ferir ni la más mínima ofensa al Parlamento ni á ninguno 
de eus individuos; pero conste que dejo en pié la frase con 
la explicación que acabo de decir.

Corta es mi vida política: muchos actos habrá en ella 
que podrán censurarse; pero' lo 'que de ninguna manera 
puede tachárseme es de haber sido nunca lo que ha dado á 
entender el Sr. Romero Robledo cuando hablaba de que

g5?til-hombre, grande de España y gobernador de 
Madíiu, ño acataba, como debo, un acto de adhesión á la 
monarquía.

Conste que no digo esto con ánimo de molestará nadie 
por más que nie seria muy fácil apelando á recursos histó
ricos. (Aprobación en la mayoría.)

El br.Síotítere ââohledo: gi la Cámara está satisfe- 
® 1 *1?^ I explicaciones que acaba de oír, por mi parte 

de manifestar que mantengo cuanto he dicho en 
mi discurso.

El bi. fi'iííaS y S2<)u: Pido la palabra, señor presiden
te, para una cuestión que interesa á la dignidad del Par
lamento.

El señor Presideaíe (agitando la campanilla): Orden, 
señores diputados; queda terminado este incidente.

El br. Píífaí. beñor presidente, ño puede haber termi
nado despues de, las palabras que acaba de pronunciar el 
br, Romero Robledo.

El Br. aSartós: Señor presidente... IMurmullos, con
fusion. )

está
8«ñ®^.^re8ideate (agitando la campanilla): Perdo

ne el br. Pidal; perdone el Sr, Martos: el incidente 
terminado.

El señor presidente del Çosisejw (de pié) pide la pa- 
13.1)1'21,

iu-
Bt Br. iSSarios;Aeñor préndente, pido la palabra.

.. Pido la palábrá, .señor presidente, ।
síSto én que el incidente no está terminado.

El Br. Raríos.'No quiero mas (jue conste que he pedi
do la palabra.

. El sciioi I rcslffldíio: Gon.stará. El señor presidente 
dei naejo dé ministros tiene la palabra.

W presidente del <’©uscjo: No está en lo cierto 
el Br. Roipero Robledo, suponiendo que me había moles
tado la presentación do la proposición, sino la forma en 
qué U ha présentado, y reto á S. B. á que cite un solo 
ejémpló eñ todo el Parlamento español de qúe se haya 
presentado una proposición de esta índole sin consultar 
antes á las minorías y á la mayoría.

lampoco está en lo cierto S. S. en suponer que no hay 
homogeneidad en este partido. S. B. ha sido muy egoísta: 
ha querido monopolizar el sentimiento monárquico, sin 
tener en cuenta que esta mayoría y éste Gobierno profesan 
en tan alto grado, por lo ménos, como S. S., los senti
mientos monárquicos.

Pero ¿os que B- S. quiere que el partido conservador 
sea más monárquico que el partido liberal? S0.a en-buea 
hora, por más que yo me conformaría con que fuera 
tanto.

Pero cuando se trata de actos de esta naturaleza no se 
debe ser egoísta, porque todo.s, absolutamente todo.s, de
seamos lo mismo en este particular.

Eñ cuanto á la homogeneidad que S. S. cree no existe en 
esto partido, lo mismo, ó acaso más, pudiera yo decir del 
en que S. S. milita al verlo al lado de los señores marque
ses de Molins y de Orovio.

Respecto al incidente que todos lamentamos, yo suplico 
M Sr. Romero Romero, como suplico al señor conde do 
Xiquena, al Sr. Pidal, al Sr. Martos y á todos que lo ol
viden, no convirtamos en causa de disgusto lo que solo sa
tisfacción y regocijo en estos momentos debe causarnos,
j. Sr. Romero Robledo: ¿Qué es lo que ha preten
dido el Sr. Sagasta con su consejo, hacerme un favor? 
Pues tanga entendido S. S, que yo cumplo siempre mi.s 
deberes, cuales quiera que ellos sean, sin temor y .sin 
pena. (Amargura en la cámara.)

El Sr. PresíííeHte deí Cfoisscjo: ¿Es de esta ma.nera 
como agradece el Sr. Romero Robledo mis buenas inten
ciones? Yo lo décia en bien de tolos y... (interrupción del 
Sr. Romero Robledo qiie no entendemos.)

Y... no concluyo porque con S. S. ni aun discutir se 
puede.

El señor Presidesiíe manda dar lectura de los artícu
los del reglamento que se refieren à las proposiciones inci
dentales, y el Congreso acuerda que no pase á las sec
ciones.

El Sr. Castelar: Gomo esta prop sicion debe votarse 
y nosotros no podemos adherirnos á ningún acto que sig
nifique aproximácion al Trono, deseo que-conste que vo
tamos en contra.

El Sr. Presidente: Se va á votar la proposición.
Los Sres. Castelar, Ansiada y otros posibilistas: 

¡Que sea nominal!
Comienza (la votación nominal. Nadie se entiende, ni 

se sabe quién vota. Muchos grupos y muchas polémicas 
en ellos én alta voz. El . "ñor pteidente agita la campani
lla y llama inútilmente al orden. Los secretarios so cruzan 
do brazos algunos segundos, porque no se sabe quien vota. 
Los amigos del Sr. Martos vacilan, y abandonan sus asien
tos s;n votar, traduciéndolo todo el mundo por una abs
tracción. Pero á poco, estos diputados vuelven á entrar, y 
nadie sabe qué harán. Sin embargo, en medio (le tanto 
ruido y tanta confusion, se percibo clara y sonora-la voz 

del br. Martos, Cayo del Rey y la del Sr. Canalejas que >
Aplausos por parte del Sr. Esteban Collantes y 

felicitaciones de algunos diputados de la izquierda y de la 
mayoría por esta solemne manifestación monárquica y dv. 
nástica.

Verificado el escrutinió, y á consecuencia de la confusion 
que continuaba, solo pudimos oir que la proposición fué 
torn ada en consideración por doscientos y tantos votos 
contra diez ó doce republicanos.

Mientras se prepara la votación, varios conservadores 
se acercan á saludar al tír. Romero Robledo; el grupo se 
va engrosando cada vez más, y algunos de los que lo for
man discuten con viveza con el Sr. Romero Robledo. El 
Sr. Martos, que también está en el grupo, habla coa al
gún calor.

Despues el Sr. Romero Robleda se dirige á la puertajde 
salida, y algunos de sus amigos parece que tratan de im
pedírselo. En el otro lado de la Cámara, el señor conde de 
Xiquena está también rodeado do muchos diputados, que 
hablan con bastante expresión. Por último, el conde de 
Xiquena sale, también á los pasillos.

En el salon de Conferencias y en todos los pasillos y de
partamentos, se yen apiñados grupos comentando el inci
dente con apasionamiento, viveza, y entre estos diálogos 
y comentarios y conferencias, unos favorables y otros en 
contra del origen del incidente, que nos abstenemos de re
producir, se nota uno algo vivo de los señores marqués de 
tíardoal y Manjon.)

El br. fit omero SS.oble(!o: Suplico al señor presiden
te que cuando se nombre là comisión se avise á todos los 
diputados para que puedan agregarse á la manifestación.

El señor Presiílejjíe (despues de aprobarse la proposi
ción en votación ordinaria); Habiendo de reunirse el Con
greso en sesión reservada, siento decir á las tribunas y es
pecialmente á las de señoras, que me veo en la necesidad 
de mandarlas despejar. En las secciones encontrarán las 
señoras salas de descanso. Será por breve tiempo.

Se suspende la sesión.
Eran las cuatro.
Comienza el despejo de las tribunas y cuesta mucho 

trabajo á todos los ugieres conseguirlo. Los espectadores 
quisieran presenciarlo todo , pero el mandato, aunque 
duro, se cumple al fin.

Al reanudarse la sesión pública á las cinco mónos diez, 
se nota en el salón la ausencia de los Sres. Cánovas, Mar-

Robledo y Xiquena. Pero todos entran ápoco.
El señor C^resideute: En la sesión secreta que acaba 

de celebrarse, y en vista de los discursos y dedas explica
ciones satisfactorias que han dado todos los señore.s dipu
tados que tomaron parte en el incidente anterior y en toda 
la sesión do hoy, el Congreso declara por unanimidad qu® 
no hay el menor motivo de mortificación, ni para el deco
ro del Parlamento, ni para el decoro y el amor propio de 
los oradores interesados.

Continúa la sesión pública.
El Sr. |joi»ez i>aiuiug;ucz; Como dada la atmósfera 

de exaltación, que en esto.s momentos se respira en ésta 
Cámara, pu lieran mis palabras aumentarle y producir al
gún incidente que todos tenemos el deber de evitar, yo su
plico al señor presidente me reserve el uso de la palabra 
para contestar las alusiones y los cargos que con notoria 
injusticia nos dirigió ayej el señor presidente del Consejo 
de ministros, no solo á mí, sino á algunos señores diputa
dos que en aquel momento no estaban en el salon.

El señor Presídesaíe: El Sr. Castelar tiene la palabra 
para alusiones.

(Gran especlacion y movimiento en los bancos y en las 
tribunas. Las señoras dirigen sus gemelos al Sr. Castelar, 
que durante algunos minutos permanece en pié y callado 
aguardando que se restablezca el orden.

El Sr. Castelar: Señores diputados: El Congreso ha
brá advertido, el prolongado silencio que he guardado á 
pesar de las constantes alusiones en todo este debate. Es 
que estaba y estoy resuelto á mezclarme siempre en la 
discusión de los principios que han de convertirse en leyes; 
estoy resuelto también á no mezclarme jamas en los deba
tes relativos á la sucesión de lo.s gobiernos.

Ni en las primeras, ni en los segundas, ni en las terce
ras Córtes de la restauración, he suscitado debates ni difi
cultades de ninguna especie, como ahora tampoco h« teni
do parte ni directa ni indirectamente en la formación de 
la izquierda.

Respeto mucho al duque de la Torre, al ilustre caudillo 
de Alcolea, que supo ser la encarnación de los deseos ge
nerales y tuvo la fortuna de adornarse con el laurel de la 
victoria; quiero con entrañable afecto á algunos de los in
dividuos que han tomado parte en ese movimiento politi
co, pero esio no bastaba para que yo les prestara coopera
ción alguna, y asi, pues, contra mi Consejo y contra mi 
voto, la izquierda esta ya formada; los problemas que en
traña están ya planteados, y por lo tanto, ha llegado la 
ocasión de que yo intervenga en el debate y exprese mi 
opinion con franca y leal .sinceridad. *

Desde que empezó á discutirse estoy oyendo palabras y 
afirmaciones que hieren mis sentimientos y que están en 
contraposición con mis ideas. Unos dicen que es un movi
miento patriótico, como si á los que no lo seguimos se nos 
hubiera apagado la resplandeciente llama del amor patrio; 
otros han dicho que ha removido los cimientos de la de
mocracia, como si no fuera más sencillo trastornar la in- 
n.utable y segura marcha de los astros, que conmover si
quiera las ideas arraigadas en el alma y los sentimientos 
encarnados en el corazón.

Debo declarar que conozco los propósitos de la izquier
da, y los respeto mucho, y dicho esto voy á exponer mi 
opinion en este cambio de ideales.

Yo pertenezco á una escuela política que podrá estar 
equivocada, pero que tiene convicciones firmes y fé perse
verante en la república. {Algunas voces de la izquierda: 
Bien, bien.)

Considerad bien lo que afirmo, pues tened en cuenta que 
en las Cámaras del Imperio no habia más que cinco repu
blicanos, y sin embargo, la república llegó.

Se vé generalmente que por separar la forma del fondo 
en el lenguaje, quedan también separados en la realidad.

En brillantísimos períodos desarrolla esta tesis, afuman
do que es imposible separar fondo y forma, como es im
posible que una pila de volta, por jigantesca que sea, se
pare el oxígeno del hidrógeno do las cataratas del Niágara; 
como no se puede separar el mundo moral del mundo físi
co, y el cuerpo del alma, sin incurrir en gran sofisma.

Como consecuencia, afirma que no es accidental la forma 
de gobierno, porqué la monarquía es incompatible con la 
democracia; la monarquía es un privilegio, y la democras 
cia es un dogma; la una es una herencia, la otra una re
sultante de fuerzas positivas: la una desciende á través do 
las páginas complicadas de la Historia, y la otra nace y 
sube á lo infinito como el producto del trabajo de muchas 
generaciones, y por consecuencia, la monarquía y la de
mocracia son incompatibles en las abstracciones de la cien- 
ci.a y en las realidades do la vida. (Muy bien, muy bien.)

En apoyo de esto cita á sus maestros en filosofía Aristó
teles y Xenofonte, y hace una excursion histórica para po
ner de relieve con un lenguaje exhuberante y con una elo
cuencia que sorprende, varios ejemplos, que en su con
cepto dicen bien claro que la forma de gobierno no es ac
cidental, sino esencialísima.

Ahora que en la una y en la otra Cámara se habla tanto 
de que nuestros ideales son irrealizables, de que todos por 
imposibles los abandonan, yo debo deciros, no como ne
gativa á eso.s falsos rumores, no como justificación d« 
nuestra fó y nuestra lealtad inquebrantables, yo he do de- 
ciroí? qué el partido á que pertenezco, más numeroso de 
lo que pensáis, y la persona que os habla más porfiada dé 
lo que croéis, no ahandonará jamás ni por ningún concep
to su viejo ideal histórico por el viejo ideal monárquico. 
([^ien, bien).

A mí no me extraña, señores diputados, ni sé por qué 
se maravilla la democracia monárquica de haber traído á 
sus filas a los antiguos radicales que, despues de todo, no 
han hecho mas que ser consecuentes con lo que en sus 
principios proclamaron. A mí no me extraña, porque ya la 
predije en mi discurso de Alcira cuando las corrientes dé 
la liberta'! estaban caídas y amortiguadas; entonces dija 
que esas fuerzas irían á engrosar las filas de la monarquía 
cuando subiera al poder el partido constitucional.

¡Ah, señores! Cuando ayer recordaba mi elocuente ami
go el Sr. Navarro Rodrigo las tradiciones de la menar- 
quía ¡qué impresiones tan tristes sé me oenrrieron!

¡Las tradiciones de la monarquía! ¿Pues no recordáis 
la derrota de Villalar, la muerte de Riego, las infames 
Córtes de Bayona, los mártires de la independencia y tan
tas y tantas luchas y tanta y tanta sangre derramada, ¿qué 
prueban? ¿qué demuestran? ¡Qué recuerdos evocan tan
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tristes! ¡Ah, señores! ¡á que hablar de las tradicvmcá de 
la raonárquíál

El'Sr. «cánovas: ¿Y Cartagena?
El Sr. Castelar: Discutiremos eso cuando su señoría

Loa amigos dG señor 
sentaron ayer la sigubmí 
reforma CGíiotiúiii.ioniii:

'9

quiera.
El Sr, Cánovas: Yo siempre quiero.
'El Sr. Castelar: Despues de todo, señores, aquí todos 

somos iguales; vosotros {dirigiéndose à la mayoria) y nos
otros (las oposiciones). Vosotros habéis sido rebeldes y re
belde he sido yo; vosotros contribuisteis al destronamiento 
do doña Isabel II y también oontribui yo; vosotros fuisteis 
vencedores en Alcolea y vencedor fui yo; vosotros ayudas
teis al movimiento republicano y fuisteis despues republi
canos y presidente de la república y republicano y presi
dente de la república fui yo; vosotros calificásteis el heclio 
de Sagunto y también lo califiqué yo. •

Lo que hay es que yo tengo la memoria más viva y mas 
fresca que esa mayoria y que ese Gobierno. , , ,,

La soberanía nacional: ¡ah, señores, cuánto se ha habla- 
sdo aquí do la soberanía nacionali La soberanía nacional 
!ha venido siempre despues de grandes luchas entre los 
pueblos por su independencia. La soberanía naciona. de 

Î Holanda nació en lucha con España; la dp Inglaterra, de 
lia lucha con Francia; la de España, en la lucha también 
Icon Francia; lo cual demuestra que la soberanía nacional 
les anterior á la organización de los pueblos.
i Para demostrar que las monarquías por muy liberales 
Ique sean y por más que hayan venido en condiciones ex- 
Icelentesy despojadas de todo sentimiento de rencor, no 
I pueden arraigar, porque el espíritu de les ideales moder- 
í noS' marcha por las corrientes democráticas, cita como 
I ejemplo el reinado de Carlos II 'le Inglaterra, que á pesar 
I de subir al trono en las mejores condiciones, cayó de él 
I perdiendo sa prestigio y SU popularitiad.
I Gomo porteriezco—dicfe—á una restauración, tengo mis 
I ilusiones algo más prácticas que las de raí amigo el señor 
I García Rúiz, y creo que vamos á ver aun la libertad, la , 
I demócracia y la república en fin. Pero nada de revolucio- j 
I nes; todo por los medios pacíficos, todo por la lega- »

«Aítículü 1.' Las Córtes con ci Rey, podran por
cíatíva de cualquiera de ambuíi ¡poderes, ac 
proceda á ia reforma de la Censtítacioa, sen. 
íículo ó artículos que hayan de alterarse.

Art. 2.° Saaci.iuada y promuRa ia ia lev sobre reforma 
constitucional, el Roy declarará rinueltos el Congreso y la

in’ic! «l av

parte electiva del Senado, y convocará nuvv.ss Corles que 
sa reunirán dentro de los tres meses siguienu:.-;.

Art. 3.“ Las nuevas Córtes deliberarán y resolverán.
i de acuerdo con el Rey, acerca de la ref irma ccra.-iUtucio- 
I nal propuesta, continuando despues en el ejercicio de sus

funciones ordinarias.
Palacio del Congreso, 21 de Diciembre de IS82.—Emi

lio Nieto.»
El Progreso, despues de reproducirla y de confe

sar que, con relación al silencio, en esta ponto de 
la Constitución de 1876, es un adelanto, dice, sin 
embargo, lo siguiente:

{ de Cárloa 11 de laglatórr??., «i bien falso eu au apii- . 
; caciou, y cuando dijo que si tras los coustitucio- j 
: uales ha surgido la izquierda, tras la izquierda i 
; surgirían otras cosas; pero en toda su factura, tra- 
Î bazou y proporciones, tan hermoso, que las imper- 
; fecciones del político y del dialéctico, se olvidan au-

i «Todo lu que no sean los artículos lio, ill y 112 de la 
’ Constitución del 69, y esto sí se interpretan en el sentido 
í que afirmó el Sr. Martos contestando en una interrupción 
S al Sr. Sardoal en el primer discurso que pronunció éste en 
t el debate que actualmente se sostiene en eV Congreso, lo 
j croemos deficiente, regresivo y poco conforme con la buena

doctrina democrática.
i Exigir como condición esencial la sanción real, para que 
1 lleguen á ser ley ambos proyectos, e.s poner la soberanía 
i conjuntamente en el jefe del Estado y en la nación, cosa 
í que pugna notoriamente con la verdadera doctrina demo- 
I crálica. »

te el artista y el orador.
Por lo demás, el sentido general del discurso del 

Sr. Castelar, cuyo análisis así de repente es tan di
fícil, es demostrar b. incompatibilidad entre la mo
narquía y la democracia; y en sus relaciones con la 
política del Gobierne, si bien la ha combatido, 
como no podia menos, ha observado una benevo
lencia tan elevada como imparcial. _

i Como ee natura!, y pids la justicia, el Sr. Oaste- 
lar ha sido muy felicitado por su brillantísima ora
ción.

El señor ministro de la Gobernación ha contes
tado al insigne orador demócrata, recogiendo aque
llos puntos prácticos de debate objeto de contro
versia en la actualidad; y como expone, con clari
dad y con método, y como argumenta siempre con 
razones y con hechos, enumeró las reformas por el 

j Gobierno realizadas y el sentido de eflas reformas; 
! como asíiniemo espresó perfecta y elocuentemente 
I los inconvenientes gravísimos con que la izquierda 
j há de tropezar, si se obstina en un.i reforma tan in- 
j necesaria como perturbadora.
¡ Y con esto terminó la sesión.

á foi'ma!’.so un pequeño cuerpo de ejercito con der tiiio a 
Tonkin. , , , i o

La prensa alemana sigue ocupándose de los apresto., ra - 
litares que está hacioníto Re.sia , i - •

Sft confirma la noticia da la prisión en Lyon del princi
pe Krapotkiae. . . ■ i

Vieua S®.—La prensa francesa desmiente las proba
bilidades de una guerra entre Francia y China 
IJParSs Esta tarde se reunirá la comisión de fer
ro-carriles para examinar el proyecto de 390 millones con 
destino á la compra dé materi.il.

El Sr. Gambetta s'gue mucho mejor.
La comisión de llacienda es favorable al proyecto, ue 

crédito de 27 millones pedido para el ramo de Guerra.
8’arís «a (tarde).—Al entregar al Sr. Grevy sus cre

denciales, el general Menabrea, embajador de Roma, ña 
pronunciado el siguiente discurso; , i ,

«Mi misión tiene por principal objeto el estrechar j 
mantener buenas relaciones entre dos naciones que henea 
tantos intereses comunes y una leal amistad.

Me felicito de ella, tanto más, cuanto que conservo entra 
mis más agradables recuerdes de soldado italiano, e te 
haber participado al lado del valiente ejército fr.ancés, de 
la campaña gloriosa que dejó en el corazón de los italianos 
un reçue i do que no se borrará nunca »

El presidente do la República le ha contestado: ’
«Nada puede ser para mí más agradable que el recibir 

al embajador de S. M. italiana, al general Menabrea, cu
yos gloriosos títulos he apreciado hace mucho tiempo, y 
que tiene la confianza de su soberano. , , n.

»La comunidad de origen, la fraternidad de las batanas 
y la identidad de intereses nacionales, nos impone, como 
lo habéis dicho, el deber de estrechar más y más las rela
ciones de ambas naciones.»—Fabra.

í ¿Qué piensan de todo esto El Eíorte y El Impar- 
I cial?
. Cou grau solemnidad se ha celebrado esta maña-
1 ña á las doce en la Capilla Real, la misa de la Pu- 

No es que yo no desee la revolución; pero no la quiero ¡ rifieacion.
■ ' S. M. la Reina durante toda ella há tenido eu

lidad.

con mi concurso.
Ratifica lo dicho por él en las primeras Córtes de la res

tauración acerca de la necesidad do sostener y afirmar las 
libertades que constituyen su ideal con una autoridad po
tente, con un poder fuerte y capaz de darles cimientos só-

I lidos y eficaces.
I Dice que ahora como entonces, quiero y promete respe- 
1 lar la Iglesia católica porque constituye una creencia de 
I los españoles, y al ejército que ha podido ahogar el abso- 
I lutismo que nos amenazaba y el filibusterismo que se eii- 
1 señoreaba de nuestras Antillas.
i Al explicar su conducta de benevolencia, entiende que 
I esta palabra no significa éuena voluntad corno dice el Dic- 
I cioaario, sino más bien en el lenguaje de agitación confu- 
I ea de nuestra política, lo contrarío de violencia, y en este 
I sentido ha venido prestándola.
I Agradece al Gobierno, en nombre de sus correligiona- 
I ríos, la extension qae ha dado á los derechos individuales, 
I en cuya virtud hoy pueden pronunciar en el Parlamento la 
I palabra República, proscrita por el Gobierno anterior; 
I pueden reunjjse y asociarse; pueden vetar con más holgu- 
I ra, esplicar en sus cátedras sin temores y disfrutar de tan- 
R tos otros beneficios reportados por la libertad en diferentes 
I ramos de la política y la administración.
I Cree que el Gabinoie no ha cumplido todo lo prometido 
I en la oposición, porque, á su entender, no interpreta la 
B Constitución del 76 con el espíritu de la del 69, sino con la 
■ del 45, porque prometían ensanchar la tolerancia, y no lo 
■ han hecho; porque prometieron abolir el juramento, y no 
■ lo han abolido, y de aquí arranca la desavenencia entre el 
■ Sr. Sagasta y el señor duque de la Torre, que promete 
■ todo esto con la Constitución del 69.
■ Encuentra natural que despues de lo pasado los repu- 
B blícanos acepten francamente la Constitución del 69, y de- 
B clara que la soberanía nacional está mejor garantida con la 
B república que con la monarquía.
■ Déclara que los artículos 110, 111 y 112 son reformables, 
B y añade, pero como la monarquía no tiene con la Constü u- 
K cioa del 69 más poder que el que se deriva del artículo 33, 
H que es iguaimsüte reformable á voluntad de las Cortes, 
K claro es que el dia que las Córtes lo juzguen oportuno 

puedeü variar la forma de gobierno. Esta es la interpreta-
H cion que nosotros damos à lo.s artículos 110, etc. {A23lausos

brazos á la Infautita. ¡
Acompañaban á los Reyes las Infantas, el^ Ar

zobispo de Toledo y muchos grandes de España
En la Sala de Armas establecida en el núm. .7 de 

la calle de Alcalá, tuvo lugar anoche el anunciado 
asalto dirigido por el Sr. Múrelo y Casademunt, 
profesor de la Academia de Estado mayor. _ _

Entre los señores que tomaron parte, se distin
guieron notablemente en asalto á llórete, los seño
res Brutaine y Carbonell, profesor el último en ei 
Centro Militar.

Al final se suscitó un incidente, sostenido, por 
cierto, con alguna viveza, por excusarse el Sr. Me- 
relo de tirar con el Sr. Carbonell. El_ Sr. Merelo 
debía, por compromiso de cortesía, tirar primero 

i con el señor marqués de Heredia, y no encontrán
dose éste en la sala, aplazó la invitación del señor 
Carbonell para Otro asalto.

La concuarencia numerosa, encontrándose en 
pri niera fila muchas señoras.

La embajada china ha presenciado también el 
acto con marcadas muestras de interés.

Acaba de publicarse una nueva obra del jó ven
i escritor D. José Ramon Mélida. Se había distin- 
í guido hasta ahora por ans estudios arqueológicos; 
í hoy se presenta con un trabajo esencialmente iite- 
i rario, una novela contemporánea.
I Diamantes americanos, así se titula la obra; me» 
I rece un detenido examen y nos proponemos hacer- 
i lo. Por de pronto observamos que está escrita con 
I galanura de estilo y notable corrección de ien-

I en la mayeria.) !
S' El Sr. Sa gasta: Pues por teso. I
! El Sr. Castelar: Pues no faltaba más que nosotros los | 
f republicanos fuéramos á dar á esos artículos otra interpre- | 
I tacion. (Rumores.)
E Afirma que lo que dijo, el Sr. Alonso Martinez sobre
I qu« el Gobierno es un triángulo en cuyo punto donde 
í coincide el Sr. Sagásta y Martinez Campos, está él inspi- 
I ramio la conducta del Gobierno, es una verdad.
I No quiero poner obstáculos á la marcha de este Gobier-
I tto; hablo por las necesidades del debate.
I ¿Pero quién impide al Sr. Sagasta traer el Jurado, la ley
I d« imprenta? 5
I El Sr. Sagasta: Ya está. i
f El Sr, Castelar: ¿Y abolir el juramento? j
I Termina recordando en un párrafo brillante, las dificul !
I tades que tenia la libertad para progresar en ios años 54 ¡
I y 68, y que sin embargo se vencieron; afirma que hoy no
I presentan estas dificultades ni el partido moderadó, ni el 
I carlista, ni el consei vádor, y que sin embargo, aquellos es- 
E forzados paladines que defendieron la libertad con fé y 
E perseverancia (aludo al partido progresista), han arrojado 
■ ya las armas de combate y no lachan con la fé de entonces.

gaaje-
Nuestros plácemes al Sr. Mélida.
Hace pocos dias fué asesinado en el_camino_ que 

une á los pueblos de Mongay y Bellpuig (Lérida), 
el medico del primero de dichos pueblos, que á la

Antes de estos discursos, denso rumor de voces 
misteriosas, ayer iniciado en los pasillos, se hizo al 
fin verbo, pero de un molo peregrino, y con un 
efecto dramático, mejor bosquejado por sus auto
res, que percibido por el público; porque la verdad 
es, que despues de tanto misterio y de tanta caute
la y de tanta preparación escénica, resultó que todo 
e! mundo preguntaba;—Pero señor, ¿dónde está el 
argumento?

Bien es verda-d, que á esta pregunta no, sabían 
tampoco contestar los parientes más próximos do 
los traviesos artífices, reduciéndose todo á que la 
oposición conservadora ó izquierdista combinaron 
ayer un golpe teatral, reducido á sorprender á la 
mayoría, á sorprender al Gobierno, y á ssrprender 
al presidente del Coúgraso, con la siguiente propo
sición, defendida por el Sr. Romero Robledo, acep
tada por el Sr. Sagasta, como no podia ménos, y al 
fio votada por toda la Cápaara, escepcion hecha de 
los republicanos históricos:

«Habiendo demostrado ea todo tiempo las Cór
tes del Reino sus sentimientos de amor y respeto á 
la Monarquía, siempre que han sucedido acontecí- 
Eáientos íntimamente enlazados con la ventura de 
la Familia Real ó con el mayor brillo de las insti
tuciones, los diputados que suscriben creen de su 
deber proponer hoy al Congreso que se sirva acor
dar el nombramiento de una comisión que pase á 
felicitar á SS. MM. por el natalicio de S_. A. la In
fanta doña María Teresa, y por el movimiento de 
concentración realizado por importantes fuerzas 
políticas alrededor del Trono y de la dinastía.»

j Palacio del Congreso, etc.—Romero Robledo.— 
I Cos Gayón.—Toreno.—Bugallal.—Bosch.—Salce- 
t do y Pesquera.

*Lo que era natural, una vez leida la precedente 
! proposición. Todo el mundo decía: ¿Es que se trata 

de una travesura política? Pues le falta arte, vero-

vez era alcalde del mismo.
El cadáver presentaba señales de un horrible en

sañamiento. Se supone que la víctima fué sorpren
dida por el criminal ó criminales cuando pasaba á 
hacer la visita á los enfermos de Bellpuig.

La Guardia civil detuvo á algunas personas, sin î 
que 80 conozca á ciencia cierta á los autores del

BOLSA •
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I similitud y habilidad. ¿Es que se trata de un acto 
l de felicitación á los Reyes, ya por el nacimiento de 
I la nueva Infanta, ya por la aproximación de nue

vas fuerzas á la monarquía? En este último caso, 
como los sucesos no son de ayer ni de hoy, sino 

¡ que ambos estaban realizados antes de la apertura 
de las Córtes, se cae de su peso, que para que no 
resultara maniobra parlamentaria, lo primero é in-

hecho. ___ ____ _
Se ha geperalizado algún tanto en Barcelona la 

: huelga de los tipógrafos.
! Las pretensiones de éstos se reducen, según pa- 
I rece, á que los precios- en la mano de obra seau 
I iguales eu todos los e^tablecimentos.

Mañana sábado se estrenará en el teátre Lara elivianana sanaao se esbrenara eu ei bcatie .0««,*«* ci ,, , on+ora4hi sainete lírico de los 8res. Pina y Barbiere, titulado PnrlndemáR una
! La Filoxera y el pasillo La primera guardia, origi 

nal de D. José Arantivar.

(Aplausos.) I '
(Varios diputados, entre ellos el duque de la Torre y el !

Sr. Becerra, felicitan al orador.) ! ■
El señor ministro de la íioberaacion: Jamás ha sido | 

mi posición tan difícil como en estos momentos en que í 
acabais de oir palabras tan elocuentísimas como las del | 
Sr. Castelar; pero es tan patriótico todo su discurso que l 
el Gobierno no puede ménos que levantarse á felicitar al 
inspirado orador que así ama á su patria y asi sabe ex
presar ciertos sentimientos.

En realidad, el principal objeto del discurso del Sr. Oas- 
telar ha sido demestrar la incompatibilidad dé la monar
quía y de la democracia, y así, aunque el Gobierno, tiene 
la convicción contraria y va á rebatir esas opiniene-s, ; 
quien principalmente tiene que contestar al Sr. Castelar, S 
son los demócratas monárquicos, porque yo no puedo j 
creer que una personalidad tan ilustre, de tanto talento y 
de tanta sinceridad como el Sr. Martos, que acaba de vo
tar con el Gobierno una proposición monárquica, deje de 
contestar, ¿qué digo? de demostrar al Sr. Castelar lo 
erróneo de su afirmación.

Dice que despues del discurso del Sr. Castelar, el señor 
Martos solo tiene qué demostrar dos cosas: que la demo
cracia es compatible con la monarquía, y que la soberanía 
nacional, tal y como la entienden los monárquicos, es com- 
Ïtatible con la monarquía hereditaria. Esta será—añade— 
a primera prueba, que con grandísimo gusto nuestro, nos 

dará el Sr. Martos de su adhesion á la monarquía.
Explica con un gran sentido político, que la forma de 

transacción del nuevo partido traería como consecuencia, 
además de los trastornos consiguientes, dos periodos legis
lativos, la reforma de la ley electoral, la discusión absoluta 
de la Organización de poderes, la reforma de la constitu
ción del Sen,ado en la parte electiva por lo ménos, y por 
último, todas las inquietudes, todos los trastornos, conse
cuencia inmediata de los períodos constituyentes.

Afirma que con estas condiciones no es posible una tran
sacción; hace la historia de las reformas por el Gobierno 
presentadas con perfecta armonía entre todos los indivi
duos del gabinete; recuerda el patriotismo y la consecuen
cia del íár. Castelar respecto á su actitud enfrente del Go
bierno; manifiesta que dentro de la Monarquía constitucio
nal caben en la actualidad todos los que la aceptan, y por 
lo que se refiera á los que no la acatan, pueden vivir per
fectamente y son respetados, sin que haya partidos decla
rados fuera de la legalidad como en la época de los con - 
sorvadores que lo consignaron así en la Gaceta y otros do
cumentos; manifiesta que la prensa goza de tal libertad, 
qué hasta los mismos conservadores han dicho, por no te
ner otros argumento, que so dejaba indefensa la Monar-

En el mismo teatro se representará La misa del 
gallo la tarde de NochoHua^a.

Ha practicado los ejercicios del doctorado en la 
facultad de derecho, el distinguido alumno de la 
Universidad de Oviedo, D. Adolfo Moris y Fer
nandez Tallin, obteniendo la calificación de sobre
saliente.

En el distrito de Navalcarnero han triunfado los 
Sres. Serantes, conservador, y Oriol, Hernandez y 
Valiño, ministeriales.

Las Id.864 pesetas sobrantes del crédito conce
dido por el ayuntamiento para la limpieza de ca
lles en la última nevada, no tienen que volver á 
capítulo ninguno; pues.del que se concedieron las 
15.000 pesetas, no se han gastado más que 1.136.

yONBOS PÚBUGOS

a p. SW o.
Id. fin dol eorrisute
Idem ña próximo,. i 
8 por 100 exterior.. 
4 por 100 porp. int. ! 
4 por 100 porp. ext. 1 
4 por 100 amortiza,b ' 
O. de ferro-carriles; 
Id. ¿9 5.000 pías.. . i 
Id. Alar á Santand. i 
Carreteras de Abril’ 
Idem do Agosto ... i 
Idem de Marzo..... ' 
Idem, de Julio.......  i 
Obras públicas...., 
Personal......... . . .  ¡ 
Ob. da A. de Cuba! 
Billetes h. de Cuba i 
Sisas del A. Madrid-

ító‘00

64'20 
64'15
TJ'4O 
55'35

OS'IO

PÚBLICOS

i Ob, Manic, da id-
V r-XTv /rúT* /1 ti í/*

ÚLT/.& OS
PK'íCior«

¡ Ob. Bríangerdaidj

B. HIPOTKC.-tHIO

Cédulas alTpor 100í 
ídem al 6 por 100 . | 
Idem al 5 por 100.. 1 
B.h. al6por 100...

VRXS. COMURGIALES.

10VÔ0

Ac. B. do España. 
Idem Hipotecario.., 
Id. da Castilla----- i
Tranvía deE. y M. |
Obligaciones do id. 1

894'00

París, á ocho dias vista, 4'92, 
Londres, á 90 días focha, 47‘30.

R«MÍlmen.
La reunion de hoy ha estado ménos animada que la an- 

rior á pesar de haberse contratado bastante númei o de 
operacioneSi pero con pérdida de algunos céntimos, oscop- 
túause las Cubas que han sido solicitadas, ganando 10 
céntimos, y las acciones del Banco de España, objeto estos 
días de muchas transacciones, que cierran á 395 por 100 
dinero. ' ooiaa

El 3 por 100 interior al contado, á 28'02 112, 05, 28 00 
y 27'95; á fin de mes, á 28'00, y en observaciones á 27 90

El 4 por 100 perpetuo interior, á 64'35, 32 R?, 25, 30 
y 20, quedando á 64'15 no publicado.

El 4 por 100 exterior, á 64'15 único cambio.
Los ferros á 55'85, también único cambio.
El 4 por 100 amortizable, á 77'35, 30, 40 y 35.
Los billetes do Cuba, á 98'60 y 70.
Cédulas al 6 por 100, á 101'50.
Las acciones del Banco de.España han empezado a 388, 

cerrando á 394 y operaciones para mañana á 395 dinero.
'Bolsín.

A las cuatro y media.—3 por 100 interior contado y fia 
de mes, 28'85; 4 por 100 parpétuo, á 64' 15.

Cambios flojos.

dispensable era no haber esperado tanto tiempo; y 
lo segundo no haber metido cosa tan honesta, así 
como de contrabando, la proposición de que se tra
ta, en medio de un debate exclusivamente político, 
en el que en primer término luchan las pasiones y 
los intereses de los partidos.

Resúmen: una trama mal ideada, y en que sus 
autores han salido heridos 'en bus_ propios filos; 
pues contra todo su propósito, el interés político 
se ha sobrepuesto al sentimiento monárquico; con 
una circunstancia agravante; y es que todo el pú-

Por lo demás, una compensación ha tenido plan 
tan mal concebido, y es que los Sres. Martos, Cayo 
del Rey y Canalejas, han votado la proposición, 
mostrando, al fin y al cabo, unos sentimientos y 
una adhesion, por ios cuales nosotros hemos de 

s enviarles nuestros aplausos tan modestos como des- 
i interesados y sinceros.
i *

i
 Episodio de toda esta acción fué el doloroso que 

á poco de ser planteada surgió entre los Sr. Rome
ro Robledo y conde de Xiqhena, de que hablamos 
en el Extracte, hoy con todas estas cosas, bastante

BÀSCQ HÎPÔTÊMÎprESPÂSÀ
Cédulas hípetecavías.

En representación de los préstamos antes reali
zados, el Banco emite Cédulas hipotecarias.

Estos títulos, de un capital^ nominal de 
pesetas, devengan un iuterés^ de S por 
anual, y. tienen la garantía especial de todas Jas fin
cas hipotecadas y la subsidiaria del capital de! 
Bango. ... ,, , ,

Los que deseen adquirir dichas Cédulas podran 
dirigirse en Madrid direeíauaenSe á las oílesnas 
deí estaMecimienío, ó por medio de agente de 
Bolsa, y en provincias á ios comisionados del 
mismo. _________________

PRIMERA CASA EN VINOS Y LICORES
VINÍCOLA FRANCO-ESPANOLA

Vinos tintos desde 3© rs. arro!>u
TODA CLASE DE VINOS Y LICOKES 

Especialidad de la casa
VINO BLANCO OLOROSO

Sil, SI

( movido y apetitoso.

A las siete de la mañana ha fondeado en Cádiz 
el vapor-correo Antonio López, procedente de la 
Habana y Puerto-Rico, conduciendo la, correspon
dencia oficial y pública, 125 tripulantes y 217 pa
sajeros; en la travesía no ha ocurrido novedad.

En ios pasillos del Congreso se ha dicho esta 
tarde que entre dos diputados, demócrata monár
quico el uno, é izquierdista de procedencia cons
titucional el otro, habia surgido un incidente des
agradable.

i Lo que en la sesión pública pasó, con marcar el 
I término de conciliación, por algunos no se creyó 
Idel todo definitivo; y de ahí que cambiándose im

presiones entre hombres importantes de la oposi
ción, mientras se votaba el Mensaje á SS. MM.; de 
ahí, decimos, que se pensara en la sesión secreta,

I cuyo desenlace se puede también ver en el Extrac
to, cuando se reanuda la sesión pública interrum-

Tempepatupa.
La temperatura de hoy à la sombra, según las observa- 

clones del óptico Sr. Aramburo ¿calle del Príncipe, 15), 
ha sido la siguiente:

A las ocho de la mañana, 5’ sobre 0 centígrado.
A las doce de la misma, 7" idem idem.
A las cuatro de la tarde, 8* idem idem.
La máxima fué de 12’ idem idem.
La mínima de 4’ idem idem.
El barómetro marca variable.

pida.

Termina aconsejando á la mayoría y á las oposiciones 
que activen todo lo posible en el seno de las comisionos los 
piroyeotos que hay pendientes, creyendo que do esta mane
ra es como se han de formar los dos grandes partidos y po
drá llegarse á una transacción sin desdoro para nadie y en 
beneficio de las reformas que el país ansia. {Muy bien, muy 
bien.) Se suspendió el debate, y se levantó la s-^eion.

Eran las siete y cuarto.

íBAS.Amusí OSA.
Solo los que hayan hecho un viajeJargo por paí

ses y climas distintos y al propio tiempo rápido, 
podrán comprender lo que son las impresiones de 
los AebatQB parlamentarios.

Lo que un dia ha fijado nuestra atención honda
mente, al siguiente, bajo la influencia do otra sor
presa, resulta borroso y olvidado; y es frecuente 
que el espíritu en esta presión tome como una re
miniscencia lejana el recuerdo de hechos ocurridos
el dia anterior. «

Pues lo propio ancede con el Parlamento en dias 
agitados é interesantes, con una diferencia, y es que 
en el Parlamento el fenómeno se repite dentro de 
las breves horas de una corta sesión, hasta el ex
tremo de que lo último que p.asa hace olvidar; ¡pero 
de qué modo muchas veces! lo que antes ha ocurri
do, por más interés que tenga.

Lo último es lo que vibra y se cotiza, y lo últnno 
hoy es el discurso del Sr. Castelar, bello, magnífico, 
esplendente de cru licion y de elocuencia, con sus 

Î toques de intención, que los tiene y^aubidos el ora-

De la sesión secreta solo tenemos noticias de re
ferencia. Pero según hemos oído, planteada de 
nuevo la cuestión, discreta y conciliadoramente por 
el Sr. Posada Herrera, hablaron, todos con gran 
elocuencia y noble espíritu de concordia, los seño
res Martos, Pid.al, López Domínguez, Cánovas y 
Sagasta, abriendo decoroso y anchó cáuce á un ar
reglo digno, tranquilo y definitivo de la cuestión, 
como asi se aceptó, por acuerdo unánime de la Cá
mara, despues de las declaraciones, igualmente 
pundonorosas ó igualmente levanflidás de los seño
res Romero Robledo y conde de Xiquena.

Es por tanto, este un asunto definitiva y honro
samente terminado, de lo cual todos los diputados 
de todos los lados se han felicitado sincerameaie.

Vamos á concluir, dimenflo que nos parece impo
sible que mañana pueda terminar el debate pendien
te, á menos de que se acuerde la celebración de 
dos sesiones, durando la última, así y todo, hasta 

. muy ontradala mañana del 24.
Porque faltan las alusiones de los Sres. López 

I Domínguez, Labra y Gonzalez Serrano, y los dis- 
í cursos do los Sres. Martos, Cánovas, Alonso Mar- 
i tinez y presidente del Consejo.
I De la proposición sobré procedimiento para la re- 
I forma constitucional presentada por el Sr. Nieto, 
i hablamos por separado.
Î Los fondos, flojos.

! dor, como cuando hizo aquel recuerdo del reinado

Santo de 7nañ.ana.—Santa Victoria y el beato Nicolás 
factor.—Indulgencia Plenaria.—Ayuno.—Témpora.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia par
roquial de San Luis, donde continúa la solemne novena de 
Nuestra Señora del Consuelo. Por la mañana habrá misa 
mayor cantada á Pastorela, y por la tarde, á las cuatro, 
despues de exponer á su Divina Majestad, se rezará la es
tación y el rosario, despues el sermón que predicará un 
buen orador, terminando con la reserva, letanía y salve.

-En la iglesia de los Santos Justo y Pastor continúa la 
novena de Nuestra. Señora de la O; por la tardo, á las 
cuatro, se pondrá su Divina Majestad de manifieste, re
zándose la estación y el rosario, a céntinuacion el sermon 
que predicará D. Jáime Cardona, terminando con la no
vena y reserva del Santísimo Sacramento, cántándose des
pues letanía y salve en el altar do Nuestra Celestial Madre.

En la iglesia de San Jesé continúan las funciones reli
giosas con motivo del santo tiempo de Adviento.

Visita de la Córte de Maria.—Nuestra Señora do Valva- 
ñera en San Ginés.

• II. ■I. l.l. lililí . -IK..-.

París A principios del mes próximo eomenzará

SG:pcecusios para madama.
Teatro Steal.—62." de abono.—Turno 1.’ par.—A 

las ocho y media.—Un bailo in maschera.
' ElspaMol.—67.“ de abono.—Turno 3 ’ impar.—A las

ocho y media. — Conflicto odre dos deberes. — Fruto 
amargo.

KarïMela.—85.” de abono.—Turno impar.—A las ocho 
y media.—Boccaccio.

Apolo.—69.” de abono.—Turno 3.’--A las ocho y me
dia.—Vasco Nuñez de Balboa.—Mercurio y Cupido.

Comedla.—24.” de abono.—Turno 3 "—A las ocho y 
media.—Sin familia.—De todo un poco (nueva).—Interme
dios por el sexteto.

V ariedades —A las ocho y media.—Sensitiva (dq| 
I actos).—Luces y sombras.—Fiesta nacional. ¿
I CapeSlaMcs.—No se ha recibido el anuncio

SGCB2021



ÊL CORREO,—'Dia 22 de Diciembre d

«onsecuX? í numero de obreros que á 
ocuSní ? f® ultimas lluvias, han hallado 
Málaga " faenas agrícolas de la provincia de

"®cibid^é?^ministerio de la Go- 
del mimo dos de ía_ tarde de hoy acerca 
arroia de diputados provinciales proclamados, 
servSoT^ total de 740 adictos, 103 con
tas ífíi izquierda dinástica, 21 cariis- 

-01 republicanos y 62 indefinidos.

trabajos para la colocación de 
do A+d'i?®’® de establecerse en la basílica 
so 21 ^bncion régia que ha de celebrar
se el domingo en dicho templo.

nnr ^^bdidato á la senaduría vacante 
marqués de 8an Gregorio, al 

p 1 . cuiupno SU cometido en un razonado lu-
considerando la petición fiscal demasiado 

asesinado á su padre dándole con la azada un gol- severa para su defendido.
pe en la cabeza mientras dormía. i

La víctima, que habia llegado de Ultramar pocos 
«« lúujer é hija indignadas, ‘ 

porque, á mas do no haberles escrito en todo el 
^® ausencia, venia tan pobre como 

marchó.
Una y otra se encuentran en la cárcel de Cam

bados y según se dice, la parricida está convicta y 
contesa de su crimen.

Terminada la conversion de la Deuda en el ex- 
wanjert^ ha llegado á esta córte, de paso para Cu
ba, el oficial de la comisión de Lóndres, nuestro 
querido amigo Sr. D. Francisco Serrano y Goros-

1 vista de lo solicitado por varios alumnos de 
la Escuela especial de Minas, y de acuerdo cpn lo 
p director de la misma, 8. M. el 
^ey fia firmado la real órden concediendo segundos 
examenes de una sola asignatura á los citados alum- 

nos, debiendo disponer el mencionado director que 
se verifiquen á la mayor brevedad posible.

Ha sido destinado al distrito minero de Gerona 
el ingeniero segundo del cuerpo de Minas D. José 
Laporta y Viuyas, levantándole al propio tiempo 
las prácticas reglamentarias que venia haciendo en 
Teruel.

Han sido ascendidos los catedráticos de Institu
to, gres. Galdo, Ascuernaga, Capdevila y ¡Sancho 
Olallo Díaz, Pereiro Rey y Fuentes y Martin.

En el juzgado de primera instancia de Palacio se 
hi^ visto á las Joce de la mañana de ayer la causa 
seguida contra Blas Díaz B anco, autor del homi
cidio cometido en la persona del empleado de ferro
carriles Julián Sauz el 8 de Agosto último. El pro
motor fiscal ha pedido se imponga al procesado la 
pena de cadena perpetua; el Sr. Carrasco, abogado 
defensor, cumplió su cometido en un razonado iu-

! Uno de los distritos donde la reciente lucha elec- 
. toral para diputados provinciales ha sido más reñi- 

da, ha sido el de Vígo y Tuy, donde al fin han con- 
i seguido el triunfo los, elementos liberales, saliendo 
j elegidos los tres, candidatos de estas ideas y uno 
i solo de los que figuraban en la candidatura copser- 

vadora, y aun éste está afiliado al partido demo- 
. orático.
i Los tres diputados liberales electos son el señor 

Iglesias, distinguido abogado y presidente del co
mité constitucional de Vigo; el Sr. Tapias, respeta
ble y acaudalado comerciante de la misma ciudad, 
y el Sr. Caballero, reputado médico de Tuy.

Han quedado acordadas por el señor ministro de 
la Guerra las siguientes recompensas á los jefes, 
oficiales, clases é individuos de tropa y empleados 
civiles que más se han distinguido por sus servi
cios en la extinción del incendio del palacio de 

i Bu en avista. '

Grado de coronel al comandante de infantería 
D. Pe l 1'0 Hernandez Raimundo. Cruz roja del 
Mérito militar al coronel 'de ejército, comandante 
de ingenieros, D. Luis Martin del Yerro, y al co- 
maudanti* capitán del mismo cuerpo, D. Miguel 
López L(?zano. Grado de teniente coronel al capi
tán del batallón de escribientes y ordenanzas, don 
Faustino Montoya Moreno.

Cruz de Isabel la Católica al oficial primero de 
telégrafos, D. Manuel Martínez. Empleo de alfé
rez, al sargento primero D. Juan Piñeiro. Cruz del 
Mérito militar de segunda clase blanca, á los ar
quitectos municipales D. Pedro Dominguez Ayer- 
di y Id. Enrique Sanchez Rodríguez, Cruces pen- 
síoaculas y grados de sargento primero y segundo, 
á las clases é individuos de tropa que hau resulta
do heridos ó contusos.

El consejo sanitario de Túnez ha suprimido la 
cuarentena de observación que habia sido impues
ta á las procedencias de Malta y Trípoli.

Mañana celebra el mundo católico el aniversario 
sacerdotal de Su Santidad León XIII.

Según leemos en un periódico do Múrcia, el go
bernador civil de aquella provincia, D. Francisco 
Banquells, ha presentado la dimisión de su cargo.

Según telegrama de Alsásua (Navarra), el tren 
núm. 4 descarriló con la máquina y tres wagones 
en la aguja de la vía general y 46 A del Norte. No 
hay desgracias personales.

El domingo próximo habrá dos funciones en el 
teatro de Jovellanos, poniéndose en escena por pri
mera vez en ésta temporada, en la de tarde, la po
pular novela de gran espectáculo en cuatro actos. 
Los sobri7ios del capitali Gra7if.

En atención á lo largo del espectáculo, lafunciou 
dará principio á las cuatro en punto.

Por ja noche, á las ocho y media, se verificará j 
la décima cuarta representación de la zarzuela i 
Bocaccio, arreglada del aloman á nuestra escena i

por D. Luis María de Larra, y U música por el S 
maestro Nieto. _______ _ 3

La nevada de estos últimos dias ha causado eti/j 
Sierra Morena algunas lamentables desgracias. EujS 
la Cañada de la Sangre fné arrastrado por las ven-, I 
tiscas un individuo llamado Morillos Ortega, qu^ J 
dando sepultado en la nieve; una mujer que se di-^ 
rigia hacia el pueblo de Pitres, llevando en brazos^ 
una niña que acababa de adoptar en_ la Inclusa 
Granada, fué sorprendida en el camino por el tem- 3 
poral; la niña pereció helada y la mujer socorrida 3 
por unos labradores que lograron reanimarla.

€>tro individuo cayó por un techado, quedando ‘I 
medio sepultado y sin poderse mover; pero gracias '1 
á un fiel perro que atrajo la atención de algunos J 
caminantes hácia el sitio de la desgracia, fué sacado 1 
con vida. -1

Según vemos en los periódicos de Alicante, hubo j 
en aquella ciudad un fuerte temporal el marte» úl- J 
timo, que produjo muchas averias en algunos de u 
los buques anclados en aquel puerto, temiéndose 
que hayan si.lo aún mayores las sufridas en los-y 
puertos inmediatos á los cabos Martin y San An- 1 
tonio, en donde tan peligrosas son estas tempes-.i 
tades. i

El gobernador de Madrid concedió ayer autori- J 
zacion para que pueda constituirse en esta córte a 
una sociedad que bajo la denominación de «Socor—l 
ros Mútuos de Albañiles)) se ocupará del alivio en I 
las necesidades de los asociados. j

El cónsul de España en Atenas participa ayer al 
ministro de Estado que en aquella ciudad y bus al- a; 
rededores continúa la epidemia variolosa, habién- 
dose presentado además algún que otro caso de 5. 
fiebre tifoidea.

Imprenta de El Correo, á cargo de F. Fernandez 
San Gregario, núm. 8.

íiNicniTORss Î

OLARllCI N A
AEEAKADA en el laboratorio QUíMIOO

SEÑORES SAEZ UTOR Y SOLER
Hoy

T.„.v , .A-. CALDERON
roa la ©iameaezon absoluta,.oempleta y oeoaóaüoR 

de áoa vinos aatos y blaacos y para darles bouquet (arom» 
operación tan impor-

aquehoB caldos, sino también el precio que 
alcanzan en el mercado. f v

industria vinícola se halla en su in- 
generalmente de sustancias minerales 

arcillas y las tierras, que, entre otros graves incon- d de privlrai vino do parte del SÍo 
^® matcrias extractivas, desmido r id i-

su composición y propiedades.
Ha aun,ma de los, gres. Saez, Utor y Soler, presenta in- 

®bbre todas las sustancias destinadas á cla
rificar Jos vinos.

exclusivamente de materias orgánicas que nc 
dôl vino, clarifica rápidamente y cor 

fina economía del 80 por 100.
acompaña la instrucción correspondiente.

Laboratorio, CALLE DI
14,. bajo, Madrid.

Z.I por cajas que contienen diez y seis paquetes, que
Ï cincuenta y seis, arrobas, al precio de

En provincias, en las principales farmacias y droguerías. 

REME DIO VERDAD 
SALES DE LAS AGUAS DE MODRA

«“ FortHg^al y Brasil
1 especial para las enfermedades del estómago, corriie
los ácidos, los vómitos en las embarazadas, en los que viaian por mar, 
las afecciones del hígado, riñones y vejiga (cálculo)

bon aaemá.s un verdadero reconstituyente y un gran correctivo para 
los extraeos que ocasionan las aguas potables de mala calidad.

bn el frasco está impreso A. T. y O.’; contiene setenta tomas y le 
acompaña un prospecto. "

Pedidos por mayor á J. B. Sedze, Paseo del Obelisco, 9, duplicado, 
V íí; menor en las farmacias da R, del Cerro, Ave-Maria ‘’8 — 
Villegas, Gorgnera, 17,—Reina Madre, Mayor, 93.

// LaSÁNQREesla VIDA ir 

eiROBLECHAUX 
Con los zumos (¡oneentrados y Yodurados de 

BERROS Y ZAEZAPARILLA HOJA
Exigir la firma de LEGHAUX, F~ 

de Burdeos.
Se vende en las ! 

princ. Farmscias' 
3 y Droguerías.

„ FI ÁGÍIU Â T'
Preciados, 3 JuJLi jMLvJI UXl-jrl Preciados, §

Gran basar de ropas hechas
Trajes tricot y patea de 120, 140, 170, 200, 240 y 280 rs.

Géneros novedad para confeccionarlos á medida: clases superiores.
Especialidad en sacos, rusos y demás prendas de abrigo.

16, Sevilla, 16
Hoy que Páscuas renombradas 

celebra el orbe cristiano, 
be hecho acopio soberano 
de aceilunus aliñadas.

Y con ancho corazón 
¡Casi he hecho un desatino! 
Público ¿has probado el vino 
nuevo de >1 r)ton Pericón?

EL PRBSÜPDESTO 1
Nueva y lujosa agenda cía- j 

sWcadora de los ingresos y I 
gastos domésticos para 1883, ‘ 
publicada por un tenedor de li
bros, con la Guía de las nuevasli 
Audiencias, calles, etc. Madrid ’ 
y provincias: principales libre
rías, 3 pesetas. ,

CHOCOLATES
IBDICIKÂ1.B

DK
.SAEZ Y SOLER
‘Con el de HIGADO DE

BACALAO, los vicios escro-l 
fulosos, debilidades orgánicas 
y todas las enfermedades en
que se recomienda tan podero
so medicamento. No tiene más 
olor ni sabor que el de un buen 
chocolate.

/ SÁEZYSOMR.
Medicinar alimentando es el dificilí

simo problema que han venido á resol- 
ver estos Chocolates.

ESTáBLEGíMIENTO TiPOGRÁFieO

’ Xli M
Se hace toda clase de impresiones, 

como son: periódicos diario-s, semana
les, quincenales y mensuales; revistas, 
folletos, recibos, prospectos, estados, 
circulares, membretes, billetaje para 
espectáculos y obras de gran lujo.

S'AN GREGORIO, S.

»E!.

CHOCOLATES 1

MEDICINALES
DE

Ningún otro método de curación más barato ni mas có-. j 
modo, pues que por el precio de otro cualquier chocolate re- i I guiar de los puramente alimenticios se curan: ¡

i Gen el de HIERRO la pobreza de la .sangré, los flujos y 
I opilaciones.

Con el de BIFOSFATO DE CAL, las afecciones del 
pecho y enfermedades de los huesos.

Con el de HIGADO DE BACALAO, los vicios escro
fulosos, debilidades orgánicas y todas las enfermedades en^ 
que se recomienda tan poderoso medicamento. No tiene más i 
olor ni sabor que el de un buen chocolate.

Con el DIGESTIVO, los dolores de estómago, latí mala» 
digestiones y las acedías.

Con el BALSAMICO desaparecen las toses.
La mejor purga es el CHOCOLATE PURGANTE.

LABORATORIO DE L. CALDERON
CARRETAS, 14, MADRID

r«KPARADO SN EL LAJÍORATORIO QUÍMICO 

PROFESOR CALDERON 
CARRETAS, 14 BAJO

' Para que se forme una idea de las ventajas de este prepa
' rado, basta leer lo que dice el célebre médico Bouchardat:

«El induro de hierro es un medicamento excelente pars 
combatir los accidentes de la sífilis constitucional, las afecr. 
clones escrofulosas, la clorosis y algunas veces las aféceione- 

¡tubererdosas^.s
Î AunnfiTAnTA np t -st A-mn»! . marca de fábrica, que consiste en un martillo yLABljRATÚRíq BL L. LALÚERON ; dos OES cruzadas.

ilffiadrisi CJarretaa., 14, ‘ mayor y í^apciá!.

Con el de HIERRO, la po 
breza de la sangre, los flujos y 
opilaciones.

Esta Sociedad tiene el honor de anunciar al público que 
en sus oficinas se reciben anuncios, reclamos y hechos vario» 
para sus periódicos de Madrid y provincias, recibiéndolos 
también para los de todos los países de' Europa, de Asia, 
América, Oceania, Australia y la India.

OüsíK Calle del Príscips, 2?, pnacipa!.

22Dbre.) FOLLETIN BE «EL CORREO.» (f. 25

El CASAI SAN IARTÏB
El jóven habia escuchado esta insinuación apre

miante con creciente emoción. Cuando la Joconda 
se detuvo enjugando una lágrima que no pudo con
tener, tuvo un primer movimiento para estrechar
la entre sus brazos y decirla: «¡Te amo!» ¡Estaba 
tan bella!

Pero despues de una ligera lucha, contestó:
—Leona, Dios es testigo que si yo fuese solo en 

la vida y dueño de mi porvenir, aceptaría con en
tusiasmo, con gozo... porque yo también os amo... 
pero no puedo, Leona; no puedo... no me queda 
ni siquiera la libertad.;, pertenezco por completo á 
mi madre, á mi hermana, de quien soy la única es
peranza.

—¡Adios, Enrique!—contestó con tristeza, pero 
dignamente.

Y sin pensar siquiera en Lasquenette á quien 
dejó con Isidoro, se marchó.

Enrique quedó un momento como aterrado.
De repente su mirada tropezó con la silla en que 

habia estado sentada Juana.
La jóven habia olvidado sobre ella uno de sus 

guantes.
El jóven fué á acogerlo y lo guardó en su pecho.

Leona!-—dijo—¡sed bueno para ella. 
Dios mió!... ¡yo debía contestarla como un hombre 
honrado!

Y sin despedirse da Isidoro, que á su vez se olvi- 
dab.a también de todo junto á Lasquenette, descol
gó el cuadrito, fué á buscar su caja de colores, y 
bajó cargado con las dos cosas hasta la esquina, en 
donde subiendo en un carruaje de plaza, dijo ai co
chero:

—A Belleville, calle de laY’illett... hotel de los 
Des'preocupados.

En cuanto á la Joconda, se hizo llevar por el cu- 
que la esperaba hasta el ritual do los tampoa 

dirigiéndose á pié desde allí hácia la aveni

da de las Viudas, llegó hasta una casa aislada, dió 
vuelta á la tapia que la rodeaba, y gracias á cierta 
llavecita que tenia, abrió una puerta que, condena
da en la apariencia, daba paso á un jardin tan fron
doso, que aun en la estación en que se encontra
ban, apenas si se divisaba entre las ramas un silen
cioso y cerrado pabellón.

Esta vivienda misteriosa, era la del vizconde de 
Mórenas.

Cristian,

Trasladémonos por un momento á una de las 
chozas del jardin de los Despreocupados.

Son las dos de la tarde, es día de la semana y por 
lo tanto, lo encontraremos casi desierto.

En cuanto á la choza en cuestión, en nada se dis
tingue de las otras.

■ En el interior un lecho modesto, un colgador cu
bierto con una tela de sarga verde, una maleta de 
cuero, una mesa, dos sillas de paja, un atril de mú
sica y una caja de violin.

_ Esta es la vivienda del virtuoso jóven que vimos 
dias antes recogiendo las felicitaciones de los Des- 
preoóiipados, á quienes acababa de dar un con
cierto.

Hace tres ó cuatro horas que está allí de pié de
lante del atril, con el violin ai cuello y el arco en la 
mano, trabajando con empeño.

Al pronto n© fueron más que ejercicios atrevi
dos, dificultades vencidas. Ahora, como por cuu- 
clusion, como por recompensa de tan rudo asalto, 
ejecutaba una preciosa melodía con las más visto
sas variaciones.i

Allí no hay, sin embargo, más que un solo oyen
te, pero que él solo desplega tanto entusiasmo co
mo pudiera hacerlo una gran concurrencia gratis.

Aplaude, patea, grita, imita al gallo; todo esto 
saltando por las sillas y dando saltos mortales de 
todos los géneros conocidos.

Ya habrán comprendido nuestros lectores que 
era Voratior.

—Vamos—dijo el artista sonriendo—cálmate, 
Bibí... te vas á romper algo.

-—Es posible; pero vos tendríais la culpa. ¿Por 
qué teneis tanto talento? ¡Ah, diablo! y qué hermo
sa es la música, sobre todo el violin. Eso da calor y 
frió; pincha, acaricia y hace cosquillas; le pican á 
uno todas las partes del cuerpo á la vez, así es que 
da gana de saltar, correr, gritar, pegar y llorar.

Y lanzándose Voratior en el espacio, se agarró 
al madero transversal que sostenía el techo de la 
choza y comenzó á dar vueltas como el más consu
mado gimnasta.

—¡Ah!—dijo el jóven violinista riendo á carca
jadas—pero eso es un frenesí.

—Frenesí... esa es la palabra—repitió el mucha
cho dejándose caer al suelo—esa es la palabra y eso 
es lo que causais á todos loe que os oyen y si no ahí 
teneis la prueba, el otro dia entre nuestros ami
gos... y no hace todavía un mes en aquel concierto 
del gran mundo donde papá Quentin tuvo la ocur
rencia de presentaros como un italiano de paso pa
ra Lóndres... M. Cristiani... fue una buena idea 
esa de añadir una i á vuestro nombre.

—Nadie es profeta en su patria—dijo Cristian— 
sobre todo en Francia. Desgraciado el artista francés 
que debuta en París con su verdadero nombre; pe
ro, si se presenta con un seudómino italiano, espa
ñol, aleman ó cualquiera otro, entonces no le rega
tean ios aplausos y el entusiasmo aumenta. Ya ves 
como el mismo José Quentin, hombre de mundo 
y euteudido, me aconseió que hiciera ese cambio.

—¡Esceleute consejo!—-dijo Voratior—así es quo 
DOS atronaban los aplausos ¡qué lluvia do ramos!... 
y dos señoras que se desmayaron de placer... eso si 
que es éxito...

Bibí comenzó á andar con las manos, llevando 
las piernas al aire.

—Sí—continuó el artista—tué una hermosa no
che... Sin embargo... yo no estaba completamente 
satisfecho de mí mismo... no era aquello la perfec
ción á donde yo quiero llegar... Y he vuelto aquí 
para trabajar con nuevo ardor... y sin impaciencia 
y sin disgusto, he vuelto á mi oscuridad.

—Como la mariposa á su crisálida—dijo Voratior

saltando como si fuera á volar.—Entretanto, eclip
sado, escamoteado... el señor Cristiani y su negro 
que era yo... Narciso Clopinet me habia dado de 
negro y ,me habia prestado una librea apropósito, 
que el pidió al guarda-ropa de su teatro. ¿No es 
verdad, señor Cristian, que desempeñé mi papel ad
mirablemente?

—Es verdad, aunque contra mi voluntad, por
que yo no hubiera consentido...

—Por eso prescindí de vuestro permiso.
—Hiciste mal y no lo consentiré otra vez. Tú, 

un hombre libre, un independiente, un Despreocu
pado... de criado.

—¡Negro!... fijaos bien en el color. Este garanti
zaba mi incógnito... mi honor quedaba salvo. Pero 
confesad francamente que os quedásteis admirado 
cuando bajé del cabriolé del vizconde... y qué buen 
efecto hizo cuando cogí la caja del violin y la llevé 
hasta el estrado... y cuando volví á recogerle. Apos
temos cualquiera cosa á que mi presencia influyó 
algo en el éxito.

—No digo que no—-contestó Cristian—yo creo 
que tienen importancia todas esas pequeñeces... y 
yo quiero llegar á adquirir gloria... ¡ah! si yo tu
viese lo que deseo para empezar...

—¿Qué deseáis?... veamos...—preguntó el jóven 
clown saltando por el cuarto.

El artista cogió su violin que habia dejado un 
momento para descansar y ejercitándose nueva
mente en sus difíciles pasos, dijo:

—Deseo uno de esos mágicos modernos que sa
ben improvisar reputaciones, un exhibicionista 
americano... una especie de Barnun que, levantán
dose de repente delante mí, me dijera poco más ó 
menos lo siguiente: «Yo creo en vuestro talento... 
yo me encargo de presentaros primero en Lóndres 
y luego en París, encargándome de todos los pre
parativos y de todos los gastos, dándoos un tanto 
por cieuto sobre los ingresos, y como la condición 
esencial para ganar dinero es aparentar tenerlo, 
pongo á vuestra disposición por adelantado todo 
cuanto necesitéis... aquí está mi bolsa.))

, —¡Magnífico!—exclamó Voratior—eso sí que se
ria sublime. En verdadero cuento de Las mil y una
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